
PUBLICACIONES DEL INSTITUTO NACIONAl. DE PREVISIÓN 

ANALES 
del 

Instituto Nacional 

de Previsión 

-··~ 

To :M O XIII 

Mctdrld, 1921 ... Sobrlnos de la Sucesora de M. Mlnuesa 

de los Ríos, Miguel Servet, núm. 18.-Teléfono M-651 





SUMARIO 

Páginas. 

' En memoria de D. Eduardo Dato • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • . . 7 

Sección doctrinal: 

La labor de D. Eduardo Dato en el Instituto Nacional de Previsión. 9 
Influencia de la Mutualidad Escolar en la educación y progreso so-

cial •....••.•.•.•.•...•••...•.••••. ;...................... 15 

Información española: 

Inauguración de la Caja de Ahorros Vizcaína . • • . . . . . • . • . . . . . • • . 30 
Conferencia de D. Luis Jordada en Valencia.................... 33 
El retiro obligatorio en Cáceres. Circular del Gobernador civil.. . • 35 
Conferencia de D. Fidel M. Urbina en San Sebastián .•••.•..•.• ~. 41 
La semana de Previsión en Valencia . • . • • • . . • • . . . . . . . . . . . . • • • . • 42 
Un momento de la política social. .....••.......•• ·• • . • . • . . . • . • • • 45 
La Mutualidad en Nuestra Señora de la Cabeza, en Andújar (Jaén). 48 

Sección oficial: 

Reglamento general para el régimen obligatorio del retiro obrero. 49 

Información extranjera: 

El proyecto de Ley sobre los Seguros sociales en Francia. . . . . • . . • 76 

tndice del tomo XII. 





Año Xlll l'rimer trimestre: Enero-marzo de i98f. ' Núm. 4'1 

Anales del Instituto 
Nacional de Previsión 

Administración: Sagaeta, 6, Madrid. 

En memoria de D. Eduardo Dato 

El Instituto Nacional de Previsión tomó sincera y expresi~ 
va parte en el duelo por la pérdida de su primer Presidente 
del Consejo de Patronato y Vicepresidente de honor, D. Eduar­
do Dato. 

En la sesión del Consejo de Patronato celebrada el 12 de 
marzo de 1921, el Sr. Presidente, General Marvá, indicó que, 
sin perjuicio dé cualqui:ér otro homenaje que se acordase, 
cumplía al Consejo, al manifestar su aflicción, recordar los 
merecimientos del primer Presidente del Instituto y expresar 
los sentimientos que en las conciencias honradas aquí reuni­
das motiva el crimen. Examinó el eficaz impulso que dió el 

- Sr. Dato al intervencionismo en Espana, trad.uciendo sus 
orientaciones en dos Leyes tan significadas como la de Acci­
dentes del trabajo y Regulande el de mujeres y ninos Analizó 
su labor como Presidente del Congreso al aprobarse la Ley de 
Previsión popular y su solicitud y tacto en el ejercicio de la 
presidencia de este Instituto en los anos difíciles de iniciación 
de un organismo. Dedicó encomio a los discursos que pronun­
ció en las sesiones de San Sebastián, Barcelona y León y al 
constante patrocinio de los ideales de la Previsión popular, 
recordando dos hechos culminantes: el crédito ampliable para 
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bonificación de retiros obreros y. la aprobación por el Consejo 
de Ministros de la reglamentación del retiro obligatorio. A 
estos aspectos de su obra de reforma social corresponde afiadir 
la labor doctrinal en las Reales Academias de Jurisprudencia 
y de Ciencias Morales y Políticas y su apoyo a los proyectos 
del Instituto de Reformas Sociales, habiendo sometido precisa­
mente uno a la firma de S. M. el mismo día de su muerte, 
ocurrida con todos los honores que merece quien le tiene en el 
ejercido de sus funciones, aun sin poder comparar el lugar del 
atentado a un campo de batalla, donde se pelea frente a frente. 

Terminó el Sr. Presidente su discurso afirmando que el 
Instituto seguiría sin vacilación el camino que tiene trazado 
para realizar su finalidad social. 

El Consejo se asoció expr~sivamente a estas manifesta­
ciones. 
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Sección doctrinal. 

La . labor de D. Eduardo Dato 
en ellnsfifufo Nacional de Previsión. 

«N la historia del Instituto Nacional de Previsión destaca, en' la 
prehistoria de la institución, la labor de D.ato, quien durante el 

periodo inicial incorporó, como primer Presidente, obra propia a la 
colectividad y se identificó con la misma en forma digna de. sin­
cero encomio. 

Registrando los ANALES del Instituto, especialmente los del quin­
quenio de 1909-13, resulta tarea fácil la de reseñar la actuación pre­
sidencial, y basta seleccionar párrafos de sus discursos para apre­
<liar una seria obra patriótica 

Tarea más interesante es la de completar lo publicado con algo 
inédito, y, a ser posible, fusionar notas oficiales y reminiscencias de 
índole particular que las expliquen y completen. Además, lo último 
no puede escribirse siempre, por no basarse exclusivamente en lo que 
guarden bibliotecas y archivos. 

En los últimos veinte años del siglo XIX se preparó en España, 
como es sabido, la labor intervencionista dél presente en las cuestio­
nes sociales. 

Por lo que respecta a los retiros obreros, se estudió en la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad en 1889, y en relación con el Instituto de 
Reformas Sociales; la iniciativa de constituir una Caja Naciona:I de 
Previsión. 
· D. Eduardo Dato, siendo Ministro de Gracia y Justicia, ofreció 
en la Casa del Pueblo del Grao de Valencia la creación de Cajas de 
retiros para obreros. · 

Las dos aspiraciones se desenvolvían separadamente y en diferen­
tes medios, coincidiendo en la. oportunidad 'de plantear el problema y 
en'hacerlo dentro de una tendencia de libertad subsidiada. 

Concertáronse después ambas orientaciones, dirigJendo la acción 
el Sr. Dato, y colaborando en la misma, especialmente en el aspecto 
asegurador, el Vocal ponente del Instituto de Reformas Sociales. · 
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Expresa el hecho de una constante combinación de esfuerzos la re­
sultallte de organizarse un Instituto Nacio'nal, integrado por Cajas 
regionales, diversificá~dose con ello la unidad inicial y unificándose 
la variedad en forma expresiva de la vida española. 

No fué esta una acción académica, sino que encontró las rudas 
dificultades con que hubieron de luchar las primitivas modalidades 
del intervencionismo español en las Leyes de Acciden~es del trabajo 
y del de Mujeres y niñqs. Desde la esfera mismaldel Gobierno a las ma­
nifestaciones públicas no dejaron de ofrecerse algunas batallas y bas­
tantes escaramuzas. En cuanto a los retiros obreros, figura en el 
Diario de lá.~ Sesiones del Congreso de los Diputados un formidable 
empuje, salido de la derecha republicana de la Cámara, para impedir 
el intento, y la firme y persuasiva contestación del Ministro de Gracia 
y Justicia ratificando cuanto había prometido en Valencia, con el 
apoyo decidido de D. Francisco Sil vela, que nunca faltó a Dato en la 
reforma social, como tampoco a Villaverde en la financiet·a. 

Logróse plantear ei problema, originándose una larga historia de 
estudio de orientaciones, de adaptación a las aspiraciones y posi­
bilidades del pais, de propaganda de aquéllas, de examen del asun­
to por los organismos sociales, ·por los Gobiernos y por las Cortes, 
requiriendo tenacidad en los propulsores, y que motivaría por si solo 
una· monografía acerca de lo que debería hacerse en España para 
evitar el archivo nacional de proyectos que se malogran, con grave 
daño para la Patria, y desde luego la condición de proposiciones lega­
les guadianas que tienen muchas antes de llegar a la Gaceta. 

Acaso sea cm·ioso publicar que una de las varias oportunidades 
tenidas en cuenta para que aquella aspiración se convirtiese en rea­
lidad fué la del nacimiento del actual Príncipe de Asturias. Estaba 
preparado un Real decreto orgánico. de la que por entonces se deno­
minaba Caja Nacional de Previsión, de que hablaron D. Eduardo Dato, 
a la sazón Alcalde de Madrid, y el Presidente del Consejo de Ministvos, 
D. Anton o Maura, que juzg·aba práctico empezar como capilla lo que 
después seria catedral, impidiéndolo dificultades dignas de considera­
ción respecto al preferible emplazamiento financiero-social de la obra 
proyectada. 

Dictóse, por fin, la Ley orgánica del Instituto Nacional de Previ­
sión de 1908, en la que tuvo interesante intervención el Sr. Dato des­
de la presidencia del Congreso, si bien es justo reconocer que en 
aquel momento correspondió el principal impulso, desde el Istituto de 
Reformas Sociales, a D. Gumersindo de Azcárate, y muyespecialmen, 
te, desde el Ministerio de la Gobernación, a D. Juan de la Cierva­
que· además refrendó la Ley. 

El concepto fundamental del rl'>gimen español de previsión, que fué 
saludado por una alentadora carta de Costa, significa la creación, por 
el Estado, de u~a organización con personalidad, administración y 
bienes distintos del mismo que después ha informado instituciones 
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similares de Italia y Portugal, confirmando las ventajas de la inno-
vación. 

Fué prestigioso Presidente del nuevo organismo D. Eduardo Dato. 
Exigía el naciente Instituto firmes orientaciones, así en el orden 

técp.ico como en el administrativo. 
Dijo honda y concisamente Dato, en el discurso pronunciado en la 

sesión regia inaugural, que «significa la Ley española de 27 de febrero 
de 1908 un complejo problema de la política social contemporánea, re- • 
ducido a una concisa fórmula actuariab. 

Esta afirmación de nuestra organización sqcial corresponde a lo 
que en el orden científico oficial fué ofrecimiento solemne de la re­
presentación española en el Congreso internacional de .Actuarios de 
París de 1900, y expresión de realidad en el de Amsterdam de 1912, 
último celebrado hasta ahora. 

Acaso la mejor afirmación de un criterio de sinceridad científica lo 
constituye el que proclamó D. Eduardo Dato en el último año citado, 
recogiendo con completa identificación el acuerdo del Consejo de Pa­
tronato, iniciado por Azcárate, de declinar la proposición, formulada 
por el Gobierno, de capitalizar las Clases pasivas del Estado, conside­
rando que la complejidad de derechos en curso y en potencia que cons· 
tituyen esa Deuda pública no es posible que llegue a liquidarla 
exactamente. ningún Instituto actuaria!, como desistió una autorizada 
Comisión profesional de liquidar otra masa de intereses muchis!mo 
más reducida por la extensión, si bien análoga en la composición, de 
los Secretarios de los Municipios belgas. Cuando formuló nuestro Ins­
tituto esta resolucióp de severidad cientifica, implicaba unos ochenta 
millones de pesetas el volumen financiero anual de las-Clases pasivas 
españolas; y no ll'egaban a millóp. y medio de pesetas los fondos de la 
novel institución, dió con esto un paso de g·igante en la consolida­
ción de su crédito. 

En el aspecto administrativo condensó una frase presidencial, «la 
obsesión de la solvencia», todo un programa realizado: tarifas pruden­
tes y reserva de fluctuación de valores, para mantener su evaluación 
en la fecha de los balances. Esto último acentuó la austeridad de la 
gestión corporativa, pues se necesitó nutrir, con economías en los 
gastos de personal y material, la expres·ada reserva. 

Este criterio de austeridad tuvo muchos y diversos aspectos, me­
reciendo mencionarse las elección de elementos especializados, pre­
miando trabajos preparatorios y solicitando concurso para formar una 
reducidisima planta, de. moderadas asignaciones. 

Agrupárouse tales elementos en relaciones de grata cordialidad, y 
en esta forma e~pezó una tarea incesante, donde se pensaba más en 
la colaboración que en la división del trabajo, desat·rollándose en for­
ma con¡;¡uetudinaria el Reglamento interior. Dos detalles signifi'cati-
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vos son: el hecho de preferir, para el Consejo de Patronato, reunirlo.en 
torno de una mesa de trabajo, que facilita la 'labor sencilla y prácti­
ca, a la disposición aparatosa de una Asamblea, y la obset·vancia es­
tricta de una puntualidad en las sesiones que persiste y que hubiese 
hecho innecesal'ios requeTimientos como los de Felipe Il a nuestro 
Consejo de Italia. 

Comenzó entonces a considerarse el kilométrico como un resorte de 
la polltica de Previsión social y a fundamentar ésta en la obsen·a­
ción de las caracterfsticas locales y en el afecto a las mismas, llegán­
dose a una conciliación del idioma nacional con los regionales en las 
sesiones de propaganda, ejemplarmente españolas. En esta política de 
cordialidad encontró Dato una reparación de Cataluña, generalmente · 
deseada, a su accidentado viaje ministerial de antaño, en una excur­
sión presidencial de Previsión popular acogida con verdadera efusión 
en Manresa, Sabadell, Tarrasa y Barcelona, donde se cambiaron no­
bles manifestaciones en el Fomento del Trabajo Nacional. 

El espfritu de amplia imparcialidad que ha seguido sin vacilación 
alguna el Instituto Nacional lo define cumplidamente Dato en las si­
guientes manifest.aciones, leidas en la sesión pública de Barcelona: 
cA las Autoridades, personalidades y representaciones, tan benévolas 
con nuestro Instituto, y a cuantas otras favorecen actualmente al 
mismo con su asistencia a esta sesión, de perdurable recuerdo; a las 
entidades que se consagran al fomento del ahorro y del seguro, asi 
popular como oficial, sea cualquiera su orientación doctrinal, pues si 
por ella podemos diferenciaraos, eu cambio nos une profundamente la 
finalidad de inculcar la economía¡ a la Prensa especial de. Seguros, y 
también especialmente a la Prensa periódica; a las Delegaciones aqui 
pr'esentes de ('!ajas de Ahort·os de diversas provincias; a los progresi­
vos Ayuntamientos que tienen establecida la libreta municipal de re­
tiro; al profesorado oficial y al de los Centros populares de enseñanza; 
a la masa, ya considerable, de asociados al Instituto, y a la Caja de 
Pensiones; al benemérito personal gestor, no sólo de este Instituto, 
sino de cuantos atienden al seguro y al ahorro; en suma, a esta ad.mi· 
rabie manifestación en favor do la Previsión social, dedico, sincera­
mente emocionado, en nombre del Instituto, sin preferencias ni exclu­
sivismos, el testimonio de su consideración y el más entusiasta y cor· 
dial saludo.• 

Esta obra de iniciación y de renovación oficial y social era resul­
tante de labor corporativa, si bien en toda ella se observa una gran 
compenetración con la significación espiritual de Dato, cuando no 
existfa su influjo directo en la orientación. Asi es que pudo expresar 
acertadamente la gestión del Instituto Nacional en las solemnes se· 
siones de San Sebastián, Barcelona, León y Valencia, y en otros va­
rios .actos interesantes. 
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Para acabar de comprender la actuación presidencial, conviene re­
cordar el momento de su vida polftica en que encontró el Instituto·Na­
cional de Previsión al que amistosamente llamabamos D. Eduardo, 
criterio conciliador; estudioso y observador de la realidad patria y ex­
tranjera, espíritu abierto a un avance de politica social, orador razo­
nador y persuasivo y de un trato afectuoso de democrática nobleza, 

> hallándose considerado y apreciado en todos los sectores de la vida 
política y social. Era un polit.icó sin enemigos. ¡Cuánto me acuerdo de 
la época feliz del Instituto de Previsión!, le oi decir en ocasión re­
ciente. 

Es 
1
m u y frecuente entre nosotros inscribir en el frontispicio de un 

edificio social: «Esta casa es autónoma», o «esta casa es neutral», y no 
preocuparse más de si se van borrando con el tiempo tales lemas. Por 
esto tiene verdadero interés para la política .constructiva la acción 
negativa de evitar intrusiones, que eran muy frecuentes al principio, 
para menoscabar el espíritu de imparcialidad, desde antagónicos sec­
tores, yJa de expansiones de la acción oficial, borrando a veces las 
delimitaciones de la esfera corporativa social. Acaso lo más dificil, en 
esta afirmación sólida de la organizacion del Instituto, fué la manera 
de evitar, sin molestia, aspiraciones de un ilustre estadista de con­
vertir un Consejo, de Patronato, apto para la acción, en una Asamblea. 
que hubiese esterilizado entonces la obra, y que ha tenido justificada 
oportunidad en la actual amplitud del Seguro obligatorio; como ha de 
seguir teniendo ponderada expansión en lo porvenir. La discreción y 
la energía han tenido que combinarse en ocasiones análog·as, y con 
éxito siempre. 

..... • 

Llegó un momento en que las tareas de la Presidencia del Consejo 
de Ministros, desempeñada por vez primera, absorbieron la atención 

1 
del polftico de acción social, como ocurrió antes con la del politico 
financiero Villaverde~ y tuvo el Instituto que accedet· a· su cesación 
en la presidencia. Realizado el supuesto, completó Dato la evolución 
de la imparcialidad de su periodo presidencial en el sentido de dar a 
dicho cargo una significación de absoluto alejamiento· de la politica, 
que evitaba, al propio tiempo, susceptibilidades en la sucesión, y que 
además tuvo una alta significación .en la ciencia matemática al de­
signar al General Marvá, que ya sobresalía en la labor social y es ex­
celente continuador de la obra, desarrollándola extraordinariamente, 
y a quien por.cierto ha conespondido la triste misión·de dedicar una 
oración,. de hondo sentimiento y elevación de ideas, a la inolvidable 
memoria del primer Presidente; 

Desde la vicepresidencia de honor siguió Dato ocupándose de la. 
previsiÓn popular, aunque, naturalmente, sólo en ocasiones memora· 
bies. Una de.ellas fué la declaración legislativa.del carácter amplia­
ble del crédito para bonificación de los retiros obreros .• que es nota 
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esencial del nuevo régimen; otra, la coordinación de su autonomia 
con la del nuevo Ministerio del Trabajo, y ultimamente la reglamen­
tación del Seguro obligatorio de vejez y de invalidez: 

Dato, según es sabido y recordamos ahora, fué primeramente ada­
lid del régimen de libertad subsidiada en el retiro obrero, iniciación 
práctica y prudente de esta obra en España, como lo ha sido en Bélgi­
ca y en Italia. 

Reconocida la necesidad de intensificar tal seguto, haciéndole obli­
gatorio, escribió unas lineas en 1911, que fueron una previsora ad­
vertencia a las clases patronales, y quE) parecen sintetizar en breve 
frase observaciones análogas de Luzzatti: cComo decía el insigne 
Balmes, las clases directoras han de patrocinat· a los necesitados de 
auxilio, por deber y por interés. Profeso sinceramente el criterio de 
que es preterible el seguro libre de retiros, protegido por el Estado, 
al régimen, de seguro obligatorio, y por esto mismo procuro aprove­
char siempre la oportunidad de difundir entre nuestras clases pa­
tronales la conveniencia de que coadyuven a la obra del legislador, 
evidenciando prácticamente lo innecesario de acometer el plantea­
miento del seguro forzoso de pensiones, con todos sus inconvenientes, 
pues seria desconocer la 1·ealidad pensar que los ·Estados modernos 
puedan dejar de solucionar cumplidamente, con su intervención, el 
gravísimo y delicado problema de la.~ jubilaciones obreras.» (Anuario 
de la Renta de Tabacos de E:<paña .Y Año Financiero.) 

Ultimamente, proclamado por la Conferencia de Seguros sociales, 
acertadamente convocada por el Sr. Vizconde de Eza, el Seguro obli­
g·atorio de retiros obreros, se elaboró por manifestaciones divei·sas de 
la acción politica y sociaL de España la obra que culminó en el Decre­
to-ley vigente, y después, en la correspondiente Teglamentación que·, 
como solución nacional, se sometió al Gobierno por el Instituto de Pre­
visión, la aprobó, bajo la presidencia de Dato, el Consejo de Minis­
tros, la refrendó el Ministro del Trabajo, Sr. Cañal, y se promulgó el 
día del Rey del año actual.. 

Estas notas, más bien que un relato detallado de lo que debe a don 
Eduardo Dato la Previsión popular, constituyen una reminiscencia, 
e3crita con explicable emoción, de su meritisima labor en est~J. impor­
tante esfera de la Economía social española. 

JOSÉ MALUQUER Y SALVADORa 

(Revista General de Legislación y Jurisprudencia, número de 
marzo de 1921, dedicado a la memoria del St•. Dato.) 
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Influencia de la Mutualidad escolar 
en la educación y progreso social. 

(Continuación.) 

IV 

Su odgen y evolución.- «Las primeras Mutualidades escolares 
-dice M. André Hua-han sido establecidas bajo la inspiración cris­
tiana: en 1855 fué fundada en Dunkerque una «Obra de Juventud», 
que no era ott-a cosa que una Mutualidad. Los Hermanos de la Doc­
trina Cristiana organizaron otra, en La Rochelle, en 1861; las Herma-

, nas de San Vicente de Paúl crearon otra, en sus Escuelas de Marsella, 
por el año 1869 .. 

:.Pero en aquel tiempo la Mutualidad vivía bajo un régimen legal 
poco favorable: aquellas tentativas permanecieron aisladas, y no se 
propagaron. La primera Mutualidad escolar organizada sobre base 
verdaderamente sólida fué la fundada en 1861, en el distrito XIX de 
París, por M. J. C. Cavé, Juez que había sido del Tribunal de Comer­
cio del Sena» (1). 

Esta institución encontró en los comienzos una resistencia y un 
menosprecio que la hubieran ahogado en la cuna, a no ver.se sostenida 
por la voluntad tenaz de su fundador y por la colaboración incansa­
ble de los maestros del distrito. Se la consideraba como una utopía. 
Pa_saron mas de doce años sin. que tuviera imitadores (2); a los quin­
ce, en el curso de 1895 a 1896, no se habían fundado en Francia mas 
que diez. 

A partir,de 1896, el Magistedo nacional francés y los Inspectores 
de P1·imera enseñanza comenzaron a darse cuenta de que aquella hu­
milde institución escolar era para ellos un poderoso instrumento de 

. educación y de dominación, y la propagaron rápidamente por toda 
Francia. Su marcha ascendente puede ve~;se en este cuadro: ' 

(1) La Mutualité .~coln.ire, folleto núm. 116 de L'.Action Populaire, 
de Reims, página 3. Véase la Memoria presentada por Marius Gonin 
al Congreso de Mutualidades escolares celebrado en Paris en 1901 
(cBibliotheque de l'CEuvre Sociale»). 

(2) Declaraciones de M. Cavé en el prólogo que escribió para ~1 fo­
Hato La Mutualité a l'Ecole, de·M. Henri Gilbaut. 
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Mutualidades Escolares en Francia. 

En 1881 ........................... . 1 
En 1892 ........................... . 2 
En 1895 ....................... · · .. 10 
En 18~9 ........................... . 1.497 
En 1904 ........................... . 2.772 
En 1914 ......................... : .. . 4.666 

Es la última estadística que conozco. Casi todas ellas astan orga­
nizadas en las Escuelas de prÍinera·enseñanza, públicas y privadas. 
Los alumnos mutualistas que en ese ejercicio cotizaban regularmen­
te ascendían a 870.094, que sólo para pensiones de vejez y enferme­
liad pagaron 5 millones de ft·ancos. La Mutualidad escolar francesa, 
con estos últimos pagos, ha reunido 60 millones de francos, céntimo a 
céntimo. 

La clave de este maravilloso y rapido desenvolvimiento esta en 
que se ha conv,ertido esta institución en instrumento de proselitismo; 
en que los maestros consideran casi deshonroso para ellos no interve­
nir entusiastamente en la constitución y administración de una Mu­
tualidad escolar; en que los Inspectores las imponen, estimulandolas 
de mil modos; en que las organizaciones mutualistas de todo orden 
ven en ellas sU:s. viveros naturales, y como a tales las cuidan; en que 
el Estado ha visto en ellas alumbrada la copiosa fuente de la previ­
sión nacional. 

En cuanto a las Escuelas privadas, las Catequesis, Patronatos, 
Obras post-escolares y Colegios, aunque mas tardíamente, se han de­
cidido a ot·ganizarlas con sus alumnos, por espíritu de emulación, 
como arma defensiva, por utilizar el nuevo instrumento educativo y 
por prestar mayores servicios a sus alumnos, a los padres y a la 
nación. 

En el orden ideológico, la Mutualidad escolar es hija de la Mutua­
lidad contra el riesgo de vejez. Pensando en ésta, Cavé concibió aqué­
lla. Hacia quince años que presidía una Mutualidad. desde la que se 
defendían los socios contra el riesgo enfermedad y contra el .riesgo ve· 
jez. En ella introdujo una administración afinada, todo lo que su celo 
ardiente, su cultura y su experiencia le habían sugerido. Las pensio­
nes de enfermedad eran insuficientes; las de vejez, de una insignifi· 
cancia desoladora. 

¿Por qué sera?-se preguntó. 
Y pronto halló la clave del fracaso. Su Sociedad no servía para de­

fender a los socios contra el desamparo· de la vejez, porque comenza­
zan a constituirlas tarde. e Vió-dice M~ Lepine-que entraban hacia 
la edad de· treinta y cinco a cuarenta años, cuando ei obrero, ya fati­
gado y ·con cargas de familia, se siente acechado por la enfermedad, 
ve incierto el porvenir para sí y para .los suyos, y comprende, en fin, 
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la necesidad de ofrecer a sus semejantes uná ayuda que pronto se 
verá obligado él a pedirles. La productividad de los ingresos hechos 
para constituir la pensión de retiro decrece muy rápidamente, cuando 

·se reduce el periodo de capitalización. Muy·'débillos años que prece­
den inmediatamente al disfrute de la pensión, se aumenta. en la edad 
madura, crece más toda vi a en la juventud y en la adolescencia, y al­
canza 'su máximum durante la infancia. Utilizar la potencialidad del 
interés compuesto en Asociaciones de niños, en las que éstos, con la 
ayuda pecuniaria, se iniciaban temprano en los beneficios del ahorro 
y de la Mutualidad: tal fué el motivo y el fin por los que M. Cavé creó 
la Mutualidad» (1). · · 

Tenia razón Cavé: las pensiones de vejez e invalidez son caras, 
porque son vitalicias, y hap de ser pagadas, no unos dias, como las 
de enfermedad o de paro, sino durante años. Los que más las necesi­

-tan son las clases populares, precisamente las que no pueden comprar 
cosas caras. No habia más que un medio de hacérselas accesibles: ese 

' medio era el vendérselas a plazos, como les venden, ya el ajuar de su 
casa, su cama, la tela de sus colchones y de sus trajes. Y no era esto 

·bastante: si tenían que pagar sus pensiones en pocos plazos, la can­
tidad que en cada uno· se· verían obligados a pagar seria superior a 
sus posibilidades económicas, o, con la cantidad que pudieran dar, se 
formarían pensiones irrisorias o insuficientes. Eso último es lo que 
comprobó Cavé en su Mutualida.d. Era preciso que los plazos fueran 
muchos y espaciados, y eso no se podía conseguir sino comenzando a 
pagarlos desde la infancia. Aumentando los plazos, se reducía la can­
tidad que habría de pagarse en cada uno, y las cantidades ingresadas 
en los primeros años serian además fecundadas por el máximum. de 
potencialidad del interés compuesto y de la Mutualidad, en virtud de 
la cual acrecerían su capital destinado a pensión, con los intereses 
unas veces, con el capital y los intereses otras, ingresados por mutua­
listas que fueron cayendo a su lado desde la infancia a la vejez. 

Era verdad también que las Mutualidades escolares serian las es­
cuelas de aprendizaje insustituibles para la formación de mutualis­
tas y viveros lozanos de las organizaciones mutualistas, como de!!­
pués se probará. Y era evidente, en fin, que la escuela, y en general 
el centro docente, surtiría al organizador de núc!eos numerosos y dó­
~iles, reunidos ya por méviles de inspiración libre o por la coacción dé 
la Ley. 

La Mutualidad escolar se ha propagado a otros paises. Es singu­
lar que esta planta haya arraigado, al parecer con preferencia, en los 
paises latinos. 

Apareció en Bélgica en 1892, cuando en Francia era repudiada :y 

(1} La Mutualité, por F. Lepine, página 53. 
2 
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hostilizada, cuando todavía vivía vida solitaria la Mutualidad de 
Cavé. Apareció en un Circulo obrero de Namur, como filial de una So· 
ciedad de Socorros mutuos, y .sólo para la conRtitución de pensiones de 
retiro. En el mismo año se fundaba otra entre los alumnos y antiguos 
alumnos de las Es.cuelas profesionales de Gante. La primera que llevó 
el nombre de Mutualidad infantil fué organizada en 1896 en un Cate· 
cismo de Perseverancia, de Machelen, Ayuntamiento de Gante; se 
proponia ya constituir pensiones de retiro, proporcionar .a sus socios 
los servicios médico y farmacéutico y gastos de funeral. Y en el mi.s· 
mo año se fundaban instituciones análogas en Mousti.er y en Dour. 

En el mismo año que en Francia los maestros de Bélgiea comenzaron 
a difundirla, los Ministros de la Gobernación y de Instrucción pública 
las es.timularon con exhortaciones .caluros.as y protecciones oficiales, 
los Inspectores las propagaban.e imponían, las Diputaciones y Ayun­
tamientos las subvencionaban. 

Su marcha AS.cendente puede verse en este cuadro: 

Mutualidades Escolares éD Bélgica. 

Número 

A~O de 
}Jntua.lida~s 

Escolares. 

·Total 
deimposicioneo. 

En 1892. 0 O <cO o O O O O O O O O O •• O, O. o; 3 
En 1896 ................... ;, 5 708 
'En 1899 ................... . 235 '186.865 
En 1904 ................... ,' 744 M9.486 
En 1906 .• , ............•.••. 792 598.487 
En 1910 .• , ................ . 863 743.289 

Llegó a Italia esta institución en 1903, y se intentó fundar una en 
Ancona. Tres años después se hizo una nueva tentativa en Milán. 
Pero «solamente después del Congreso Nacional de Plasencia de 1908 
(presidido por Luzzati) se hizo más intensa la propaganda y la acción 
'en favor de la Mutualidad escolar. En efecto, a aquella época remon­
ta toda la labor de difusión que se realizó por todo el país, con artícu­
los, conferencias y publicaciones de la nobilisima idea, labor que de· 
terminó la Ley Raineri de 17 de julio de 1910, con la que el Instituto 
de la Mutualidad escolar fué reconocido y reglamentado por el ESta­
rlo italiano,. {1), 

(1) Instituto Internacional de Roma: Boletín Mensual de Institu· 
eiones E~onómicas y Sociales, septiembre de 1915, pág. 41. 
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Su d!.'l!i!.!lnvolvimiento numérico se ve en estos datos: 

Mutualidades Escolares en Italia, 

En 1903.............................. 1 
En 1906...... .. . . . .. . . . . .. .. .. .. .. . •. 2 
.En 1910. . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . • . • • . . • • . 469 
En 1.915 .. , . ,, , ............• , . , •.•. , , • • 986 

En Suiza se inició su propaganda en 1907, y se difundió rápida­
mente por los cantones de lengua francesa. No las hay, según D. Eze­
.quiel Solana, en los cantones alemanes, porque en alguno de !lllos el 
Seguro para la vejez es obligatorio (1). 

La organizaeión es cantonal: cada Mutualidad tiene, como en Ita­
lia, Secciones filiales adscritas. La difusión es obr.a de los maestros, 
.quf:)la estudian en sus Congresos como instrumento educativo. Está. · 
muy exfendida en los cantones de Vaud, Friburgo y Ginebra. Se va 
propagando también por los cantones itaU.anos. · 

Surgió en Espafia la Mutualidad escolar por iniciativa del Institu­
to Nacional de Previsión y Real decreto refrendado por el Ministro de 
Instr~cción p~bHca, D. Amalio ·Gimel;lo, en 1911. En él la reg~~men­
taba y estimulaba con .exen<liones y bonificaciones y co.n premios a lQS 
maestros (2). 

(1) No tengo iuformA,c.ipi;l.es sobre las Mutualidades escolares en los 
'Paises sajones, germano!iJ y eslavos. N.o .m!'l atrevo a decir que no las 
baya, aunque con otro nombre y otra organización. Inglaterra es la 
cuna del Cooperatismo y l:;t. Mut.ualldad.; e.n todas sus formas ha toma­
do alli estupendas proporciones: ¿por qué no babria de constituir esos 
viiVeros tan abundantes y vivaces de ,mutualismo? A.lem.ania es el pais 
-clásico de la asociación en todas .sus formas; no hay Pf!.~S más previsor 
ni g:ue tenga más organiza.ciones para la juventud y la iofancia: ¿por 
.qué creer que esta org·anizaciói;l mutualista infantil, tan fecunda, les 
,jlea extraña? 

El Sr. Solana dice: «En los cantones de lengua alemana no está es­
tablecida, que sopamos, porque en (l.lgunos de ellos el Seguro para la 
vejez es obligatorio.» 

Aqui podría estar la-clave, pues en .Alemania es obligatorio el Se­
guro de vejez y el de enfermedad .. Pero ¿no podrían alli proponerse 
otros fines? En España el fin genf:)ral y obligatorio de .nuestras Mutua­
lidades escolares es el capital-dote: ¿no se siente .a.lli la misma nece­
sidad? ¿No tienen más larga experiencia p.ara satisfacerla mediante 
el esfuerzo colectivo? 

·Por estas consideraciones, yo no me atrevo a asegurar que sea una 
institución exclusivamente latina. Pie1,1so que el silel;lcio de los que 
hacen su h~storia sobre estas naciones se e.xpijca mejor por falta de 
inforll).ación. 

(2) El fi.n principal de estas Mutualidades es el c;:tpital·dote, y esa 
necesidad era ya ~;~entida desde ,hacia años por otra institución de ini­
ciativa privada, conocida con e'l nombre de Caja Dotal. Sus iniciado­
feS en España fueron el cultisimo agustino P. Gerardo ~il y el santo 
Coadjutor de Chamberi D. José María Roquero. Hay ya en España 
~enteoares que reclu~a_n S1!.clLentela, con prl'Jf!'l.rencia, entre las "jóve-



-20-

Su marcha ascend'ente puede verse en los siguientes datos: 

Mutualidades Escolares existentes en Espafl.a (1}. 

- En escuelas 
A~O En. escuelas pri,vadas, 

TOTAL. 'catequesis, 
EN QUE FU-ERO~ ,RE.~IS'f!l.A.DAIJ. . pú.blice,s. . . etc . 

En 1912 ................... .' •..•• 79 » 79 .. '. En 1913 ..................... :. : •• 146 » .. 146 
En1914 ....................•.• :-. 306 » 306 
En 1915 ....................•.•.. 634 32 666 
En 1916 ........ : ........... ¡ ••• • 1.019 55 1.074 
En1917 .......................••• 1.143 58 1.201 
En 1918 (1. 0 de julio) ............. 1.297. 85 1.384 

Esas Mutualidades escolares están repartidas por todas las re­
giones, pero con la variedad que puede apreciarse en el siguiente· 
cuadro: 

Mutualidades Escolares existentes en 1. 0 de julio de 1918. 

Mutuali­ Mutuali­
dades dades REGIONES ,TOTAL, Escolarés Escolares 

·oficiales. libres. 

Cataluña y Baleares .............. ; • 385 25 410 
Castilla la Nueva ................•.. 196 9 205 
Castilla 1~ Vieja ............... ; .. : • 182 9 191 
·Andalucía .....••.............. ; ..• ; 150 12 162 
Valencia .......................... ~ . 130 5 135-
Galicia ............................. 74 18 92 
León: ...........................• •'. 46 6 52 1 Exkemadura. ...................... 37 37 • 
Provincias V aseas .......•.....••••• 24 <3 27 .,. Aragón ..................•......•.•• 23 23 
Asturias ....................... _ .... , 20 1 21 
Posesiones de Africa. ............... 12 2 - 14 

::.. Murcia .....•..................•••.. 11 11 
Navarra ........• , ............. •· ••• 4 » 4 ,. Canarias ............................ 2 2 ----

TOTAL .••••••• ; •••••••••••• 1.296 90 1.386 

Iiesque asisten a las Escuelas dominicales; yo he publicado un estu­
dio ·sobre las analogías y diferencias de ambas organizaciones. Una 
dé' las reformas de la Mutualidad escolar españolá tendrá que consistir 
en hallar un vínculo de relac.ión o de fusión entre ambas y en darla la 
adaptación que la Caja Dotal tiene con la necesidad que intenta satis~ 
facer. La dote se debe dar, no a los veinticinco años, sino cuando se 
necesite. · 
· . (1) Se indica en este cuadro, no la fecha en que las Mutualidades 



Mutuali·. Mutnali.· . 
dadas dadas 

PROVINCIAS . Escolares. Escolares T.OTAL, 
oficiales. libres, 

~' t·:----------'----,--'----- --- ____ , ___ _ 
'. 

Cataluña y Baleares. 

Barcelona .......................•. ~ 148 7. 155 
Lérida............................. ·'58 6 64 
Tarragona.......................... 56 10 66 
'<ierona. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . 53 · 2 55 
Baleares. . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70. » 70 ---

385 25 '. 410 
Castilla la Nueva. 

Madrid .......................... ;,, 7· 147 
Cuenca ....... ; ................... ; .. ..1. 28 ,. . 1 -Guada~ajara .....................••. 12 
. Ciudad Real ........ \ ............••. '1· 11 ,. 'Toledo .... , .....................••. 7 

196 9 205 
Castilla la Vieja. 

Logroño ......................... ; • • · 96 3 99 
Santander .......................••. 37 3 40 
·Segovia .· ........................•.. 24 3 27 
Avila ............................•••. . '19 .. ~»: ' 19. 
Burgos .............................. . :4. ~ 4 
.Soria ......................... · · · · · · . 2. ~- 2 

182 9 191 
Andaluc1.a. 

'Granada ..................... :; :;;,. · · · · fl2' '_ · · : · · 8· · 70 
Sevilla .......................... ;;,··· as·· .... 4 .... - 42 
Málaga .......................... :;·;~ · 19 - ~ -·¡·:_: · 19 
Almería .......................... ·-. . 12 » , . - 12 
·Córdoba............................. 8 -,. _. · ':':· -a 
·Cádiz............................ •. • 6 ,. 6 . . . .. ...,.. -,... •. .. 3 
J . aen. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ..•.. ., 
Huelva................ . . . . . . . . . . . . • 2. ,. 2 

150. .12 162 
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~ Se han aclimatado antes en Cataluña y las Castillas, y ván con 
paso más tardo en Navarra, Murcia, Asturias y Aragón . 

. Véase su clasificación por provincias: 

fueran fundadas, sino la fecha en que fueron r.egístradas. Hay bas· 
tantes que no figuran en el Registro del Instituto Nacional de Previ· 
sión, porque no se proponen como fin crear pensiones de retiro o dotes 
infantiles; hay bastantes, en fin,· pendientes de legalización. 
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Muttt•ali_. :Mutualt• 
dadea .dades PROVINCIAS 1!:scc;iar·es' ESéolaréB' TOT.A:L 

oficiales. libres. 

Reino de Valencia. 
Valeil'éia •.................•••••••• , 11\f 124 
Alicante •..................• , ...••• , 7 » 7 
Caátellón ...•.....•............••• ; • 4 ,. 4 

Galicia. 130 ~ 135 
1----1·---

Cor'riña. , ...................... i, . , , , 61 3 64 
Lugo ............................... ,,~ · 8 1& 23 
Pontevedra ................... , .... ,. 3 3 
Orense •......................• u;u· 2 2 

Reino de León. __ ._7_4_ __ 1_8_. ___ 9_2_ 
1 1 1 

s·alamanca. . . • . • • . . . . . . . . . . . . . ..• • • • • 20 t !' 22 
Zamora.. • • . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . • . . • • 11 1 12 
Valladolid .......................•• , 6 » 6 
Palencia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 5 . " 5 
León .......................... ,.... 4 3 1 

...-.:.-'------

&tremadura. 46 6 52 

Cáceres............................. 28 .,.. 28 
Badajoz ....... -................ ~.; •. ; '9 ,. 9 

---"'-
37 » 37_ Provincias Vascas. 

Vizcaya .... ·........................ 18 » 18 
Alava ........................... , •• :., ó 3 & 
Guipúzcoa .................... ";,.. , 1 ,. l 

1-----1 
Aragón. __ 24.;;.._ ... ___ 3;;... .. ¡-..L 

1 1 

Zaragoza .............•.....•.. -..... 18 ,. 18 
Huesca........ .. . . . . . . .. . •.. •.•. .•. 4 » 4 
Teruel.............................. 1 » 1 

1----1·~~ ......... 
23 23 Asturias. 

¡------~·1---------------
Oviedo •••...•••............•. .- •• .-.·. 20 1 21 

1----1 
Posesiones de Africa. 

Meliila ..••.•................. ~ ••••• 12 2 14 
1 ..... ---1----1 

Reino de Murcia. 
Albacete •....•............... -. : • · ••• 7 » 7 
Murcia ........................ : ... . 4 » 4 

11 Navarra. 11 

p·ampiona.......................... 4' » 4 ---
Canarias •.••••.....•..• ,........... 2 2 
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No bay que ir a buscar la explicación de su desenvolvimiento en 
el carácter de cada región. Madrid tiene casi tantas como Barce,ona, 

·y más que las otras provincias catalanas tienen Valencia, Logroño y 
Granada. A la misma región pertenecen Valencia y Castellón, y la 
primera tiene 119 y la segunda 4; castellanas son Logroño y SOTia, y 
tienen la primera 96 y la segunda 2; 140 hay en Madrid y sólo 7 en 
Toledo. La explicación de que se aclimate rápidamente en unas pro­
vincias y en otras no, está en que sobre unas pasó la acción fecunda 
de un organizador o de un propagandista y otras lo están aún espe­
rando. Sin el entusiasmo mutualista del ilustre Coronel de Ingenieros, 
recientemente fá!lecido, D. Juan Tejón yMal'in, Gobernador un tiem­
po de Granada y otro de Valencia, no habría tantas Mutualidades en 
aquellas dos provincias; sin la propaganda del insigne Leal Ra~os 
no las habría en Cáceres; sin el trabajo perseverante de los Inspecto­
res de Primera enseñanza de Logroño y Málaga no serian esas pro­
vincias tan ricas en Mutualidades escolares. 

La planta crece alli donde se la cultiva, y acaso sea -España donde 
más rápidamente ha irrumpido (1). 

Se ve que hay regiones enteras donde no se ha fundado una Mu-
tualidad escolar libre: t·ales son Aragón, Navarra, -Extremadura, 

·Murcia y Canarias. ¿No hay Catequesis ni Colegios o Escuelas priva­
das en todas esas regiones? Tampoco se han fundado e:t;1 Baleares, 
Toledo, .Á vi! a, Burgos, Soria, en la mayor parte de las provincias an­
daluzas, en Alicante, Gastellón y Guipúzcoa. Por la resistencia y de­
sidia de los maestros, han iniciado los párrocos una corriente de mu­
tualidad escolar en algunas provincias: en vez de fundarse en las -Es­
cuelas las fundan en las Catequesis. Comenzó el movimiento en .Ála­
va, y desde allí va difundiéndose a las Provincias Vascas y a otras de 
otras regiones. 

Algunas Mutualidades realizan obras sociales del mayor interés; 
como, por ejemplo, la de Barrio (.Álava), que explota un pinar cedido 
por el Ayuntamiento de dicho pueblo y del que saca un rendimiento 
liquido de más de 300 pesetas anuales; las Mutualidades de Miranda 
(Oviedo), que tienen como obras complementarias a la institución mu-

(1) Dé bese esta rapidez en la difusión a la acción perseverante del 
Instituto Nacional de Previsión, y en Cataluña a la de la Caja de Pen­
siones para la Vejez y de Ahorros. A excepción de muy honrosas ex­
cepciones, los Inspectores y maestros no se han dado cuenta de la fe­
cundidad educativa y del manantial de prestigio que en ellas encon­
trarían. 

Para sacudir su somnolencia habrá que recurrir a las previsoras 
y discretas reformas anunciadas por el ex Director general de Prime­
ra enseñanza, D. -Eloy Bullón, en su elocuentisimo discurso de Valen­
cia. Será preciso además simplificar la contabUidad de la ree<>udación 
de cuotas en la escuela y dar más eficaces estimulos, sobre todo a los 
Inspectores, en los cuales está la suerte de esta institución, en Espa­
ña lo mismo que en todas partes. 
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tualista, cantina, ropero, biblioteca y periódico; la de Lóbosillo (Mur­
cia), que sos'tiene.un campo de experimentación y cultivo del gusano 
de la seda; la Federación de Mutualidadt;Js escolares de Melilla, que ha . 
conseguido la formación de un Patr.onato de Acción.Social, cuyos be­
neficios se han de notar muy en breve en aquella plaza africana, y 
que sostiene una revista- .África Social-primorosamente editada. 

Son casos excepcionaleJS; pero és <le esperar que se generalicen. No 
puede perderse de vista que esta institución está todavía en periodo 
de iniciación y de tanteo (1). · 

En la República Argentina aparece en 1913, Es una consecuencia 
de Ía propaganda que sobre mutualismo hizo Leopoldo Mabilieau, in­
vitado. por el Museo Social Argentino. A fine¡;¡ de 1913 se funda la 
Asociación Mutualista, con objeto de «fomentar el ahorro, la protec­
ción mutua y el espíritu de unión entre los alumnos y ex alumnos de 
escuelas». En 1914, la Sociedad escolar La linea recta, después de es­
tudiar los Reglamentos de Mutualidades escolares de Francia, Espa­
ña y Bélgica,· organiza la-primera Mutualidad escolar entre los alum­
nos y ex alumnos de la escuela núm. 8 (Consejo Escola-r núm. 19) d(l 
Buenos Aires. El Consejo Nacional de. Educación las está difundiendo 
con éxito por aquella Répública. 
. La nota diferencial de la Mutualidad escolar en Francia es su pre­

ocupación predominanbe por la pensión de enfermedad; en Bélgica, 
por la pensión de vejez; en Italia y Suiza, por la organización de Mu­
tualidades grandes, con Secciones filiales; en España, por el capital-
dote; en la Argentina, por la educación mutualista. ' 

Al crear la institución, Cavé no pensó más· que, en la pensión de 
vejez, de la que Sería una herramienta instrumental; de la pensión de 
véjez recibió vida y primer movimiento. Atravesó luego la zon11 del 
riesgo enfermedad, y se regostó e.n ella, olvidando un poco su punto 
de origen. Pasó después su mirada sobre esa edad critica 'de la .vida 
que guarda el secreto del infortunio y de la dicha, edad en que el 
hombre y la mujer ·toman estado e inician su vida profesional, esa 
e'dad en que entran con plena responsabHidad en las dos grandes y 
básicas instituciones de la sociedad, la familia y la profesión, ·y se 
dijo: «Las Leyes de Seguros sociales obligatorios van a resta.rme gran. 
parte .de mis funciones, pero ya halÍé función altísima y solemne a la 
que la Ley tardará largos lustros en llegar; les aseguraré un capital 
con que puedan constituir familia, entrar en religión o establecerse 
por su cuenta, sin mendigar, sin acudir al préstamo o a la trampa, sin 
esclavizarse a ajenas voluntades, sin ~entir pisados sus talones por el 
diablo burlador de la miseria en las horas en que se espera la supra:.. 
ma dicha huma na en la tierra o la aurora de las nobles ambiciones. 

(l) Debo estos datos a la bondad del inteligente y culto funciona­
rio· D. Alfonso Álvarez, encargado del Negociado de Mutualidades 
escolares en el Instituto Nacional de Previsión. 



Finalmep.te, se ha dado cuenta qe su maravillosa virtualidad eduhati­
va, y en: ella se ha complacido y es el traje de fiesta con que, se pre­
senta a recibir los homenájes de la sociedad. 

Podria decirse que la Mutualidad escolar ha evolucionado, pasan­
da, na exclusiva, pero si preferentemente por estas etapas: 
. l.& Por la Mutualidad <;ontra el riesgo vejez. 

2.& Por ia Mutualidad· co~tra el riesgo enfermedad. 
3.& Por la Mutualidad contra el riesgo de entrar indefenso en la 

pr,ofesióny en la familia. 
4." Por la educación de la voluntad y la preparación para la actual 

vida social. , 
Podría añadirse que el jugo de. la experiencia dé esta institución, 

en los treinta y siete afios que lleva existiendo, podría ser recogido en 
esta con(llusión: · 

La Mutualidad escolar apenas ha tenido. eficacia apreciable para 
'los fines no mutualistas; ha tenido una eficacia modesta para los fines 
económicos mutualistas; ha tenido una eficacia imprevista e imponde­

. rable para la educación y el progreso social». 
Y esta conclusión es la me;pr apología del sistema. 

Influencia de la Mutualidad escolar en la educación. 

I 

El cardcter como defensa del niño y del joven contra las malas in­
fluenci~s del medio social.-Nadie dirá que el medio social eu que vi~ 
vimos sumergidos es inofensivo para la infancia y para la juventud. 
Es verdad que ese medio social está erizado de asechanzas, y que la 
mayor parte de las caídas y de las ruinas físicas y morales que el 
niño y el joven sufren, a las malas influencias del médio social son 
debidas. · 

«Si hay inqividuos culpables-dice Villermé-, también hay pre­
juicios, usos, costumbres, libe¡:tades e instituciones que empujan a 
esas culpas; y a esas instituciones, libertades, usos, costumbres y 
prejuicios hay que atacar y cambiar para detener la desmoralización 
pública. Hacer otra cosa no es más que pedir actos irreprochables a 
sociedades organizadas para la falta y para la culpa, es pedir lo im­
posible.» 

Tan rotunda y viÓlentamente reeonocia y expresaba este distin­
guido escritor belga la infiuencia del medio social ,sobre los hombres. 

«Si de noche-decía Quetelet, a principios del siglo pasado, en una 
población que aun no tenia faroles -levantara yo las losas de la acera 
y las piedras de la calle frente a la puerta de mi casa, y al día si­
guiente me dijeran.que varias personas habían tropezado alli y se ha­
bían ca.ido y herido, ¿podría sentir extrañeza? Si dijera que los caídos 
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alli debieron llevar luz que alumbrase su camino, ¿seria razonable? 
Pues una g·ran parte de las caídas morales que acaecen en el mundo 
tienen ese origen.:o -

El gran pedagogo alemán Frerster cu~nta tristemente cómo esta 
presión del medio social aniquila o reduce a proporciones desprecia­
bles la personalidad individual, y señala saga1.mente una de las cau­
sas de esa presión. 

«Frecuentemente-dice-se· habla con desdén de la «presión social» 
del pasado, sin darse cuenta de que las trabas más poderosas a la au­
tonomía no consisten en las prescripcione'S exteriores, sino en el esta 
do de sugestibilidad en que estemos con relación a la influencia colec­
tiva: de las pasiones, juicios y prejuicios de la sociedad. No nos pode­
mos imaginar cuán raros son los hombres que saben tener una opinión 
personal, cuán poderosa es la necesidad de sentirse aprobado por los 
que nos rodean, ni todo lo que estamos dispuestos a sacrificar por 
conseguir esta aprobación ...•. Cada uno puede comprobar hasta 
dónde llega el tributo de a!laptación que paga al medio social en que 
vive.:o 

- Somos libres, libres son también nuestros niños y nuestros adoles.:. 
centes; pueden resistir a la presión del medio social, a la funesta in­
fluencia de ·lo que han de ver todos los días, a las costumbres que 
hasta personas queridas tal vez autoricen, a los ejemplos perversos 
o inquietantes que se les meten por los ojos, a la desmoralización in­
solente que les sale al paso én el kiósco de la calle, en l.a conver~ación 
del tranvía, en la revista procaz, en el espe~;táculo público, en la con­
versación intima, en la conqucta del vecino; pueden resistir el conta­
gio de la colectívidad, y el ímpetu de sus propias pasiones que los 
empujan a la culpa desde dentro, y a la inclinación condensada en va­
rias generaciones y depositada silenciosamente en su organismo por 
la filtración de la herencia física. ¡Pueden! Pero ¿por qué no decir, al 
mismo tiempo, que para poder, necesitan una voluntad blindada, de 
temple de acero, casi voluntad de héroe? · 

En esas luchas terribles entre el niño o el joven contra .el medio so 
cial, el educador no puede dejarlos abandonados a sus propias inicia­
tivas: debe venir en su auxilio, dándoles armas, procedimientos de de­
fensa. 

1iay un procedimiento muy antiguo, que tiene ya muy vieja tradi­
ción y que suele ser muy practicado en Colegios y Patronatos: Con­
siste en aislar a la infancia, la adolescencia o la'juveutud, del medi() 
ambiente peligroso; en evitar la irradiación y la pérdida de su candor, 
de sus buenas costumbres y de su fe, envolviendolos en una nube be­
néfica de piedad que conserve el calor de sus almas, aislándolos del 
ambiente tan lleno de peligros morales, de sÚgestiones perversas, de· 
incitaciones tentadoras. 

Esa reacción contra los peligros del ambiente es espontánea, pri­
mitiva, un poco inconsciente, noble, el primer movimiento que siep-
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te el fuerte pára 'defender al débil contra un peligro que lo amaga. 
Pero si tan enorme es lá presión del ambiente social, si, como el 

ambiente atmosf'érico, se filtra, sin darnos cuenta, por los resquicios 
más inesperados, ¿cómo no ver la ineficacia de esa preservación de in­
vernadero? .Aislado del mundo puede estar el niño en el colegfo o en 
lá escuela; en él puede vivir como en una estufa espiritual; pero ¿y 
después? Aislado de las peligrosas in:ffuencias podrá estar las horas 
que pase el joven en su Patronato; pero el resto del dia y de la sema­
na, ¿qué hará, expuesto al cierzo, sin el calo.r de la estufa? 

No se le puede preservar con procedimientos de invernadero, por­
que no hay posibilidad de escamotear ni eludir la influencia abruma­
dora., sutil y plasmante del medio social en que tiene que vivir su­
mergido. 

Otro procedimiento hay: sanear el medio social. Si se modifica y 
sanea el medio social; continuará éste in:fluyend~ sobre la juventud y 
la adolescencia; pero no será plomo sobre el óarro de su carne, sino 
alas para su espíritu. Ese medio social es susceptible de cambio, pue­
de ser modificado y saneado. úno de los patriarcás del determinismo 
social, el que re dió su base matemática, Queteiet, lo reconocía así. 

Quetelet decía: cAl verdugo, al presidio y a la cárcel paga :F'ran­
cia un presupuesto anual con mayor regularidad que su presupuesto 
financiero.» Pero añ.adia: cEse presupuesto es el que principalmente 
hay que reducir., «Como las Leyes-dice en otro lugar-y los princi­
pios dé Religión y de Moral son causas influyentes (p~ra sanear el 
medio social), tengo, no s6lo la esperanza, sino la convicción intima 
de que se puede reformar y mejorar la sociedad.» Y todavía en otro 
libro: «En eso es en lo que el legislador puede cumplir una misión 
muy noble. Es modíficando el medio en que vivimos como mejor puede 
mejorar la condici6n de Sus semejantes ... 

La gran tarea de la acción social, moral y religiosa sobre la vida, 
tiende en gran parte a sanear esas zonas pantanosas del medio social. 
Á veces no se advierte su eficacia, p~rece su esfuerzo imperceptible 
y llStéril; pero es que la sociedad es una mole gigantesca, de movi­
míentos perezosos y lentos, y es más dificil subirla, pendiente arriba, 
que despeñarla en el abismo. El procedimiento es eficaz: para las 
energías morales, es lo qué el viento bonancible para el velero en alta 
mar; nada más fácil que el sacrificio patriótico en un ambiente satu­
rádo de exaltación de. patriotismo; nada más dificil que la pureza en 

· an medio podrido e impuro. 
Pero es estupenda y desesperantemente lento. Para transformar 

y sanear el medio social hay que sanear y transformar las institucio­
nes, las costumbres, las Leyes, la mentalidad, la jerarquía de los va· 
-lores sociales y los ideales de la sociedad en que vivimos. ¿Quién no 
ve que es una empresa aplastante, como para hacer desmayar el áni­
mo más esforzado? 

Para sanearnos á nosotros individualmente basta entrar en ei 
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huerto de nuestra vida interior y arrancar con dolor las hierbas vi­
ciosas, tener claras normas de pensamiento y de acción y poner con 
ellas en ·armonJa la vida, cueste lo que cueste. Pero nuestro pé'rsonal 
saneamiento no es suficiente para sanear el medio social. Es preCiso 
que la obr!J. de. drenaje moral alcance a los otros, aun a -los que no co­
n.ocemos, pero que por conductos subterráneos nos envían el vaho de 
su influencia; hay qne purificar ta~bién a los demás, . aun a, los que 
se ven empujados a la culpa por las secretas impulsiones de la heren­
cia, de la educación que recibieron en la infancia y de la charca so-
cial en que tal vez se remueven. · 

Para preservar a nuestros hijos, ¿cómo confiar y esperar a que se 
realice una transformación tan premiosa, tan problemática y difícil? 

Sin duda, debemos cooperar a ella con ímpetu y con pasión; debe­
~os sentir indi~aciones coléricas y vehe~entes contra las Autorida­
des que toleran que i~dustriales codiciosos saquen a la calle, en perió­
dicos, revistas y publicacii;mes desvergonzadas, los vahos del pus de 
las vidas privadas; deber nuestro es reaccionar contra las exaltacio­
nes de la belleza corrompida, de la ociosidad v:iciosa y muelle, o de la 
desaprensión triunfante. Todo eso es llenar de lodo y de basura mo­
ral la calle, levantar las piedras de la acera en la noche oscura para 
que allí tropiecen y tengan sus caídas dolorosas nuestros hijos. 

Pero ¿cómo fiar su suerte a una transformación que, n.o obstante 
nuestra cooperación, no han de ver nuestros ojos? 
, El único procedimiento de preservación eficaz y accesible para 

nosÓtros está en aclimatar al niño, al adole~cente y al joven para la 
vida que ha de hacer desprtés dentro del medio social. Consiste en ha~ 
cerlos vivir, no como si ese. medio social no existiera, sino con la ob­
sesión de que no h!!,n de poder eludir su infl.úencia. Consiste en vigo­
rizar la voluntad para que puedan reaccionar contra la presión del 
ambiente sociaL 

Hay malos instintos sociales, como hay malos instintos individua­
les, y asi como la educación individual no se adquiere sino iuchando 
contra los instintos individuales, asi se hace imposible la educación 
social a no ser luchando y domando las malas inclinaciones sociales, 
suscitando en nosotros·el amor de la libertad, de la independencia, de 
la autonomía, de la responsabilidad con relación a un ideal dfl vida 
personal superior .. El Cristianismo, que es eminentemente social, ha 
visto, a pesar de eso, este &'rave peligro social, y por eso ha puesto to­
dos sus cuidados en fortalecer al individuo contra las sugestiones de 
la colectividad, es decir,. en forjar el carácter. «Habéis sido rescata­
das a muy aito precio-decia San Pablo-; no os hagáis esc1avos de 
lós hombres.» 

«El carácter-dice un insigne religioso-es una voluntad firme y 
continua que va derechamente a su fin con paciencia y con valor, a 
despecho de pruebas, peligros, artificios y pasiones; es el justum ac 
tenacem propositi virum de los antiguos, pero fuerza y energla pues-
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tas únicamente al servicio de la verdad y del bien; es el non possu­
mus en el deber y en la verdad; es el más vale obedecer a Dios que a 
zos hombres; es la posesión de si mismo en la voluntad de Dios sin flo­
jedad ni desfallecimientos, antes bien con vigor y con energia, para 
obrar o p~ra sufrir, para avanzar o para resistir, cualesquiera que 
sean los obstáculos que encontremos en el camino.» 

El carácter no es más ·que fuerza de voluntad para no eiJtar a mer­
ced de las causas accidentales y de las influencias extrañas capricho­
sas. Y es.a fuerza no se obtiene envolviendo al niño, ai adolescente o 
al joven, durante inás o menos tiempo, en una atmósfera moral, sana 
y sin peligros, ~i sustituyendo su voluntad con la férrea disciplina 
que haga de ellos seres pasivos, domesticados, incapaces, después, de 
vivir sin un amo que los mande~ lÓs dirija. 

Se obtiene señalándo rumbos nobles a sus impulsos, deseos y as­
piraciones, dando un ideal a su vida, inspirándoles un culto supersti­
cioso al deber, cultivando en ellos el espíritu de iniciativa. Se obtiene 
sobre todo, sometiendo la voluntad a la gimna.sia del propio venci­
miento y celebrando las victorias que uno solo obtenga sobre una 
mala inclináción1 sobré una pasión tirana, sobre un instinto o una 
debilidad moral, como un triunfo de todo, el grupo y aun como un 
triunfo de todos los hombres. 

Si la Mutualidad escolar contribuye a dar ese temple a la volun­
tad, si influye en la formación del carácter, influye en la educación. 
«Formar el carácter-dice Foorster-debe ser la preocupación central 

-del educador'.» 

SEVERINO .AZNAR. 

(Oontinuard.) 
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Información española. 

Inauguración de la Caja de 
Ahorros Vizcaína. 

El 18 de enerp se celebró e.I lf,cto tte 
inauguración de la Caja de A4orro.s 
provincial Q.e Vi;¡;caya. 

En el salón de recepciones fueron recibidos los invitado!!, .entre los 
que vjrnos: al G.eneral de Brigada Sr. Echagii.e, Comandlt,nte <le M.ari· 
na; Presidente .de la Diputación de G:uipúÚo.a, Sr. Elorzl!>, con los l)j­
putados Sres. Valm.aselia y Pagoaga; Pr(lsidente Q.e la ])iputlJ,ción !le 
Á.Lava, Sr. Unda, con el Diputado Sr. EchaiJ.ove; .A.lcl!Jdes de Mar.<J.JlJ­
na, Duratigo y Guernt.ca; Arcipr!:l!ltes de Bilbao y d!'l G.uernica; Pá­
rrocos de Bilbao; Iuspector d!:l Higien!:) pecuaria, Sr. Cig.a; Decano del 
Colegio de Procuradores, Sr. Inchausti; Administrador de Correos, 
.Sr. Nagore; .Delegado.Regio <l!:l E.nseüaml!>, Sr. Marco G.ardoqui; don 
Manuel Goyarrola, en repres¡:lntae;ión del Banco de España ; don 
Juan ;sarandica, en la del Banco Agr.icola Comercial; Sr. Mac-Mahón, 
en la del Banco de Vizcaya; D. Julio Carabias, en la del Banco Esp(!.­
ñol del Rio de la Plata; D. Julio Irezábal, en la del Banco Vasco; don 
José Leal, en la del Colegio de Intérpretes de buques; D. José de Aju­
ria, en la de la Asociación de Capitanes y Oficiales de la Marina )¡llar­
cante; Director de la Escuela de Comercio, D. Cirilo Vallejo, y Cate­
drático Sr. Puja! y Serra; D. Julio Lazúrtegui, en representación del 
Centro Unión lbero·Americana; Ingeniero Jefe de Obras públicas, 
D. Juan Eguidazu; D. Máximo Torróntegui, en representación de la 
Escuela de Náutica de Santurce; D. Gerardo Zavala, de la Cámara de 
la Propiedad Urbana; Presidente de la Asociación de la Prensa y de 
la Asociación General de Empleados de Oficinas de Vizcaya, D. José 
María Mateos; Sres. Conde de Aresti, Orbe (D.G.), Ch:urruca (D. J.) y 
Oxangoiti, por la Asociación Vizcaína de Caridad; D. José Aransay, 
en representación del Magisterio privado; Sres. Barbier (D. J.) y Ma­
ruri, en representación del Colegio de Corredores· de Bolsa; Director 
del Instituto, Sr. Abaunza; D. Vicente Ul'igüen0en representación 
de la Santa Casa de Misericordia; representante de la Mutualidad, 
Sr. Eflalza; Consejeros de la Caja de Ahorros provincial, Sres. Villa­
chica, Aránsolo, Acillona, Maguregui, Posse Villelga; Diputado a 
Cortes Sr. Senante; Director y Subdirector, respectivamente, de dicha 
institución, Sres. Dúo y Gainzarain; Diputados provinciales señores 
Arrien, Zavala, Arana, Araluce, Pisón, Aranguren y Renteria; Direc-
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tor de los tranvías, Sr. Laso de la Vega, y otras personas .cuyos nom­
bres sentimos no recordar. 

Enviaron adhestones al acto, excusando su asistencia, por tener 
que atender deberes ineludibles y ocupaciones perentorias: el Sena-­
dor vitalicio D. Martín Zavala; el Consejero-Delegado del Instituto de 
Previsión, D. José Maluquer; el Sr. Moragas, Director general de la 
Caja de Ahorros de Barcelona, y el Alcalde de Vitoria. 

Discurso del Presidénte de la Diputación. 

El Presidente, D. Luis Echevarria, dió lectura a su discurso de sa-
lutación. , 

Comienza con párrafos de saludo y gratitud para el Sr. Obispo de 
la diócesis y para las demás Autoridades, representacion~s y perso­
nalidades locales que honran el acto con su presencia. Al dar la bien­
venida a los representantes de las tres Diputaciones hermanas y a los 
-de sus Cajas de Ahorros fraternas, dtce que éstas son ejecutoras de 
un trabajo admirable, que la nuestra procurará imitar y avalorar 
mediante una colaboración interprovinci.al. 

Hace luego una sucinta relación -de cómo ha sido creada la Caja de 
Ahorros Vizcaina, en virtud de moción presentada el 29 de diciembre 
de 1919 por los Diputados provinciales D .. Jesús Rodríguez Villaehica 
y D. Ramón de la Sota y Aburto, moción en cuya parte expositiva se 
señalaban las ventajas que podría reportar su desenvolvimiento, ve­
rificando de modo muy principal préstamos a las Cooperativas de ca­
sas baratas e higiénicas; préstamos corporativos; seguros, préstamos 
y fomento de las industrias pesqueras y agropecuarias; Sindicatos de 
-compraventa; Secretariado social, etc., etc. Tributa un elogio a uno de 
los Piputados autores de la moción, al Sr. Rodríguez Villachica, que 
-desde el primer momento ha trabajado con una tenacidad y un acierto 
dignos del fin que perseguia, y al que han secundado inteligentemen 
te los .señores que forman el Consejo de Ja Institución, el Director de 
ella, Sr. Dúo, y el Subdirector, Sr. Ga!nzarain, Jefes de un idóneo per- , 
.sonal, en el que fueron puestas fundadas esperanzas 

Hace a .continuación las siguientes manifestaciones: 
La Caja de Ahorros Vizcaina, creada con propósito de que rinda 

grandes beneficios de carácter general, quiere .empezar a prodigarlos 
.apenas nacida; y, cumpliendo ese criterio, el Consejo ha acordado con­
eed.er los siguientes premios, que son como señ.al de júbilo por un na­
talicio deseado, venturoso y hab.ido bajo auspicios felic.es: 

1.0 Imposiciones de 25 pesetas a cada uno de los nacidos en Vizca­
ya el dia de la inauguración. 

2. 0 Renta vitalicia de 730 pesetas anuales a los dos vecinos más 
.ancianos de Vizcaya, hombre y mujer, de la clase necesitada, que no 
estén bajo un régimen -de protec.ción benéfica. 
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3.0 Un socorro de 500 pesetas a la, familia del primer obrero que 
fallezca en accidente del trabajo, ocu~rido en el territorio del Señorío. 

4.0 Dos socorros de 500 pesetas, uno .de ellos a la viuda· de más 
·,edad, y el otro al huérfano más joven ·que resalte en el primer nau­
fragio de lanchas pesqueras vizcaínas. 

5.0 Los premios siguientes: 
Uno de 250 pesetas a la alumna de la Escuela Normal de Maestras 

que obtenga titulo con premio extraordinario. 
Uno de 500 pesetas al alumno de Escuela de Ingenieros lndustria­

les del actual curso que señale la Junta como más aventajado. 
Uno de 150 pesetas al .alumno de la Escuela de Capataces de Mina¡;~ 

que la Junta señale como el más aventajado durante el curso actual. 
'Uno de 150 pesetas al alumno que tenga premio extraordinario en 

la terminación 'de estudios d6 la Escuela de Comerio, en el curso 
actual. 

Uno de 100 pesetas al que termine el Bachillerato obteniendo el 
premio extraordinario. 

Uno de 100 pesetas al alumno más aventajado que proponga la 
Junta de la Escuelá de Artes y Oficios. 

Uno de 100 pesetas a cada uno de los alumnos más aventajados de 
las cátedras de V a,scuence y Taquigrafía que dependan directament& 
de la Excma. Diputación. 

La última parte del discurso de D. Luis de Echevarria estuvo de­
dicada a enaltecer calurosamente los diversos y beneficiosos fines que 
ha de realizar la Caja de Ahorros Vizcaína. 

Discurso del Sr. Villachica. 

A continuación, el Diputado Sr. Rodríguez Villachica dió lectura 
de un extenso trabajo dando cuenta de los orígenes de la Caja de Aho­
rros Vizcaína y las finalidades que con ella se trata de cumplir, para. 
bien del Señorío. 

En dicho trabajo se afirma que la institucióp. que hoy se inaugura 
no es una Caja de Ahorro más, dentro de las que provechosamente lo­

. fomentan, sino que sera su complemento, porque sti misión es la de dar 
forma social al ahorro, así como las demás instituciones le dan forma 
económica. 

¡ Esta Caja de Ahorro no será un organismo de competencia ni de 
lucha, siendo su esperanza vivir en plena cordialidad con todos y for­
mar voiuntades previsoras, luchando contra todos los vicios que im­
_piden el fomento del ahorro y alentando las virtudes que lo des­
arrolla. 

Ejet·cerá su acción constante cerca de los niños, por la facilidad 
. con. que puede encauzarse el régimen de ·su vida económica por los 
senderos provechosos· de la Previsión, y no abandonará a los adultos. 
luchando contra los vicios y defectos que . les impiden ahorrar . 
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La Caja de Ahorros Vizcaína se propone fomentar el ahorro en to­
das las formas, y para que no haya ningún vizcaíno que no se encuen­
tre ligado a la institución, todo hombre en Vizcaya recibirá una libre­
ta con una 'peseta de imposición, que, cuando es expósito el favoreci­
do, se eleva a cinco, como justa recompensa a la desgracia de su 
origen. 

Expone el Sr. Villachiea el propósito de crear retiros para la ve­
jez, rentas para la subsistencia de las fan;¡.ilias de los pescadores que 
perezcan en el mar, garantías para los labradQres para el valor de sus 
intereses expúestes a la incertidumbre de una desgracia que arran­
que su vida al ganado, incendie su éaserio,' etc. 

'.I'ambién se ocupó del retiro obligatorio para los asalariados, aspi­
rando a elevar la cuota y reducir la edad, y de la instalación, como 
complemento y término de la obra de la Caja de Ahorros Vizcaína, del 
Secretariado social, organismo intervenido por las representaciones 
de toda actividad productora del país, llamado" a cumplir nobles finali­
dadas, siempre en bien de las clases trabajadoras, en sus varias ca­
tegorías. 

Termina el trabajo rogando al•Prelado que eleve al Cielo una es­
pecial plegaria por la prosperidad de la Institución, y pidiendo a to­
dos que no olviden que lá Caja de Ahorros Vizcaína sólo ha venido al 
país para laborar por el bienestar y mejoramiento de las clases menos 
acomodadas. 

El discurso d-el Sr. Obispo. 

El Prelado hizo a continuación uso· de la palabra, prounciando un 
extenso y elocuente discurso, que fué muy áplaudido, y en e! cual se 
elogió la obra social que propone realizar la nueva Caja. - (De El 

. Nervión.) 

Conferencia de D. Luis 
jordana en yatencia. 

El Catedrático de Derecho D. Luis 
ordana dió el 9 de febrero, en el Ate· 

neo Científico de Valencia, una confe­
J

rencia ante numeroso y selecto concurso. El conferenciante comenzó 
por explicar la c'ausa que le impulsó a elegir el tema de su conferen­
cia: «Problemas que suscita la implantación del Seguro obrero de la 
vejez»; y después de estudiar lo que debemos a los ancianos, y la 

' ·suerte que a éstos espera, expuso cálculos acerca del número de obre­
ros comprendidos en el nuevo régimen obligatorio y de la cuantía de 
las aportaciones patronales. 

En el Reino de Valencia, según los cálculos del orador, el número 
de obreros y obreras asegurables seria de 400.000, en el completp fun­
cionamento del retiro Qbligatorio. 

3 
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Ocupóse de las bases fundamentales del nuevo régimen, según el 
Reglamento aprobado, y de los obétáculos que h~brá que vencer su 
implantación, y abogó por una propaganda activa, por parte de todos, 
para hacer ver a obreros y patronos las ventajas que el establecimien­
to del retiro qbligatorio ha de reportar, tanto uiás cuanto éste es su­
perior en importancia al de otras naciones. 

Abogó por el estudio de las dificultades de implantación de tan ca­
pital reforma para poderlas vencer, y entró a analizarlas, comenzan­
do por las que se derivan del censo, por los defectos de que éste ado-
~~- ' . 

Dijo que. la lentitud de la difusión. será otro, y no pequeño, obs­
táculo, pues en Francia ss promulgó la Ley en 1910, concediendo pen­
sión inmediata a los obreros qu:e hubieran cumplido los sesenta y cin­
co años y reunieran las condicione!'! legales, y en 1912 sólo .habian so 
licitado la pensión 36.931 obreros, cuando se calculaba que el número 
de los que tenían derecho a ella era de 68.371. 

Insistió en la necesidad de que se ag1·up,en todos los· intelectuales 
para contribuir al éxito de tan trascendental reforma, e indicó la con­
veniencia de establecer .cursos de preparación del personal auxiliar, 
como son los Secretarios de Ayuntamientos, Juzgados municipales, 
etcétera, añadiendo que el triunfo depende del Estado y organismos 
oficiales, del obrero y de los intelectuales~ cada uno en su esfera de 
acción. 

«Los factores del triunfo en Valencia- dijo el Dr. Jordaná- se­
rán la Diputación y Ayuntamiento, el Fomento Industrial, la Unión 
Gremial, los Sindicatos agrarios, las Sociedades y Sindicatos obreros, 
y, en otro orden de cosas, la Universidad, los Médicos, los Abogados, 
los Sacerdotes, los Secretarios, todos cuantos quieran trabajar po~· la 
causa, y con todos, la Prensa, medio de divulgación, que, con sus ga­
leradas, llega a dirigir las masas que han de trabajar y beneficiarse, 
ya que su éxito significa, no sólo previsión para la vejez, sino tam­
bién par~ la invalidez, y será muy pronto seguro contra ht enferme­
dad, el paro, protección para la maternidad, y, ep. una palabra, defen­
sa contra todos los manantiales de miseria. 

»El ideal no es la igualdad económica, sino la salud, la cultura, el 
bienestar de cada uno en su clase.» 

El orador terminó recordando las frases de Pasteur: «La Ciencia y 
la Paz triunfarán de la Ignorancia y de la Guerra cuando los pueblos 
se entiendan, no para destruir, sino para edificar, y el porvenir será 
de los que más hayan hecho por la humanidad doliente.» 

El conferenciante fué muy aplaudido y felicitado por su trabajo. 
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'El retiro obligatorio en Cá-
- ceres. Circular del Gober-

nador civil. 

En el Boletín oficial de la provin­
cia de Cáceres apareció el 10 !fe fe-
brero del corriente año la siguiente 
circular: 

«Publicado en la Gaceta del 23 de enero último el Reglamento ge­
neral para el régimen obligatrio del reth·o obrero, aprobado por S. M. 

'-()1 día 21, cuya disposición entraña una trascendentalísima reforma 
social que es .preciso se difunda rápidamente por todo el país, no sólo 
he concedido gustoso la venia que solicitó la Colaboración Extremeña 
-de Retiros obreros para interesar de los Sres. Alcaldes de esta pro­
vincia la publicación, en forma de bandos, de los principales articu­
Jos del referido Reglamento en que se expresan los derechos y debe­
Jl'es de patronos y obreros, sino que con la m~yor complacencia, y cre­
yendo cumplir un deber eminentemente humanitario y patriótico, re­
·comiendo a todos los Sres: Alcaldes deptmdientes de mL Autoridad, y 
.a cuantas C9rporaciones y organismos, asi oficiales como particulares 
·existen en la provincia, que se facilite esa y cualquiera otra propa­
:ganda que por la benemérita Colaboración Extremeña se organice 
para la mayor divulgación del régimen de retiro obligatorio, y que 
-decididamente se le preste el concurso necesario, a fin· de que la cita-
-da Real disposición sea cuanto antes por todos conocida y fielmente 
.guardada desde el instante mismo en que entre en vigor para bien de 
1a Nación y de sus clases trabajadoras. 

»Con objeto de que en un mismo día tenga lugar en todas las loca­
'lidades de la provincia la solicitada publicación de las disposiciones 
-que más han de interesar al pueblo, de acuerdo con la Colaboración 
Extremeña, que facilitará los bandos impresos, que encabezarán los 
:Sres. Alcaldes, se señala el dia l. 0 de marzo pt·óximo para la publi­
-eación oral, por el voz pública, de referido bando y para su exposición 
-en los parajes de costumbre y sitios más ft·ecuentados de cada loca-
,Jidad. 

»Cáceres 5 de febrero de 1921.-El Gobernador civil, Francisco 
Marco Bori. ·-Sr. Alcalde de ..... » 

Acuerdos de la Colaboración Extremeña. 

La Colaboración Extremeña para la intensificación de los retiros 
-{)breros, deseando contribuir eficazmente a la mayor y más rápida 
-divulgación del régimen español de retiro obligatorio, tomó los si-
guientes acuerdos: 

.. l. 0 Organizar del 13 de febrero al 3i de julio del corriente año una 
:aerie de conferencias de exposición del Reglamento general para el ré­
,gimen obligatorio del retiro obrero, como continuación de las ya cele­
·bradas en Badajoz, Trujillo, Montanchez, Miajadas y Torrejoncillo, 
-dedicando una de carácter público cada domingo en una población 
.extremeña, alternando las provincias de Cáceres y Badajoz. 
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2.0 Rogar a todos los Alcaldes de ciudades y pueblos de Extrema­
dura, con la venia de los respectivos Gobernadores, que publiquen e111 
for~a de bando, por pregón y eE¡crito, el dia 1.0 de marzo los princi­
pales artículos del Reglamento en que se expresan los derechos y de­
beres de patronos y obreros sobre el retiro, indicando que existe el> 
ejempl;n oficial en la Alcaldia para su consulta. 

0 3. Establecer un servicio de consultas sobre el régimen del retiro­
obligatorio en las Cajas de Ahorros de Cáceres, Badajoz y Plasencia. 

Conferencias del Sr. Maluqaer. 

Nuestro Consejero-delegado, St·. Maluquer, deferente con la pro­
vincia de Cáceres, donde siempre hubo activa propaganda del retlr~>· 
obrero, intensi(icada muy acertadamente con motivo del régimen 
obligatorio, visitó nuevamente aquella capital el 9 de febrero, dando­
en el mismo dia las tres conferencias que reseñamos: 

En el Ayuntamiento.-Pow antes de las doce dió principio el acto­
en el Ayuntamiento. Presidió el Alcalde accidental, Sr. López·Monte-
negro. · 

Primeramente hizo uso de la palabra el Delegado en Cáceres,. 
Sr. Leal Ramos, quien comenzó dando lectura al siguiente tele­
grama: 

«León Leal. Pla!!encia, 9 (8,15).-Recibida ahora carta¡ imposible· 
asistir acto Maluquer, muchísimo sentimiento. Adhiérome felicitación. 
ilustre campeón retiros. Caja Ahorros reitera ofrecimiento colabora­
~ión Instituto. Comunicole Patronato San Calixto consigna ¡.resupues­
tos 2.500 pesetas libretas Instituto asilados. Salude Maluquer, expre­
sando agradecimiento interés moción Clero.-Polo Benito.-. 

Dijo después que el Sr. Maluquer no necesitá de presentaciones, 
puesto que su brillante labor social en el Instituto de Previsión, di­
fundida por toda Espa~a, le ha conquistado un lugar preferente, ha­
biendo sido además el que, con su,esfuerzo, logró que la provincia de­
Cáceres vaya a la cabeza de las Colaboraciones. 

Hizo, en elocuentes y documentados párrafos, historia de cómo se­
dict~ la Ley del retiro obt·ero obligatorio y cómo se formó el Regla­
mento, modelo de legislación real y práctica, merced a la Asamblea 
celebrada ha poco en Madrid, en la que tomaron parte todas las Cola­
boraciones regionales. 

Propuso que en breve, cuando vaya a ponerse en práctica ese Re­
glamento, se movilice a las Colaboraciones, para iniciar su implanta­
ción efectiva, y asi coronar la obra tan felizmente ejecutada. 

El Sr. Leal fué muy aplaudido. 
Acto seguido comenzó su conferencia el Sr; Maluquer saludando a 

·todos y al pueblo de Cáceres en la persona del Alcalde. · 
Explicó lo que son los retiros obreros y la labor que ha realizad() 
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<el Instituto para implantarlos, documentándose de cómo se practican 
, .en los países del Extranjero, y llamando en su ayuda a las Colabora~ 
-ciones regionales, ya que ellos, los Consejeros, gustan de escribir más 
-en la realidad que en la Gaceta. 

Encareció la necesidad de intensificar las colaboraciones de la opi· 
:nión en todos los órdenes de la vida social, para buscar el verdadero 
·eontacto y recoger las legítimas asp~raciones del pueblo. 

Refiere los beneficios que al obrero reportará la Ley del Seguro 
i>bligatorio, que, con la ayuda del Et~tado, proporcionará un' resurgí- · 
miento nacional, toda vez que sus fines, altamente pacificadores, han 
-de repercutir en la marcha de la sociedad, añadiendo que la Ley es-

- pañola tiene su mayor éxito en que quienes contribuirán a su cumpii-
miento han de ser tan sólo el Tesoro y los patronos, evitándose. asi el 
fracaso de otros paises como Francia, en que, por tener que .contri­
·buir a su seguro el obrero, se negaba, en la mayoría de los casos, a 
ello, o se concertaba para la ocultación con el patrono. 

Hemos hecho-dijo-, más que una Ley de seguro obligatorio, una 
Ley -de seguro obligado, pues al patrono se le exigirá, para todas las 
relaciones de tributos y obligaciones que tenga con el Estado, la pre­
via presentación del recibo de estar al corriente en los ingresos que le 
-corresponda pagar por los retiros de sus obreros. Además, que éstos, 
por su propio interés, rivalizarán en celo, para el cumplimiento de la 
Ley, con los Inspectores del Trabajo. 

Enpárrafod interesantes explicó cómo las Vascongadas pagaron 
·como las demás provincias, a pesar de su régimen económico especial, 
_y relata los progresos obtenidos cuando eL-Centenario de Trueba. 

Afirmó que la honda transformación. sanitaria, de que tan precisa­
dos estamos, se hará por medio de los seguros y retiros para obreros, 
-citando el caso de Alemania y otras naciones en que así ha ocurrido, 

Acepta la idea del Sr. Leal Ramos, del que h~e merecidos elogios, 
para que sean las Colaboraciones regionales las que implanten la nue­
va Ley. 

Y terminó dando un viva a Cáceres.y otro a la Previsión. 
'El Sr. Maluquer y Salvador fué muy aplaudido. 
Después, el Sr. Leal leyó la siguiente lista de entidades y particu­

lares que han resuelto últimamente anticipar el régimen de retiros eh 
favor de sus obreros: 

Excma. Diputación provincial de Cáceres; D. Tomás Pérez, comer­
-eio de tejid~s, de Cáceres; D. Emilio Martín Bias, obreros, agrícolas. 
-de Cañaveral; Empresa Cine de San Juan, de Cáceres; Serrano y 
Agúndez~ comet·cio de tejidos,,de Cáceres; D. Anastasio González, fá­
brica de harinas, de Cáceres; D. Mateo Pérez y Garcia, almacén de co· 
doniales y ferretería, de Cáceres; D. Mariano de Marcos, fábrica de 
,pan, de Cáceres; Cooperativa de ,funcionarios públicos, de Cáceres; 
_il), Leocadio Mejias, automóviles de alquiler, de Cáceres; D. Daniel 
Acha, almacén de coloniales, de Cáceres; D. Jacinto Carbajal, obreros 
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agrícolas, de Cáceres; Colegio Notarial de Cáceres; Excmo. Sr. D. An­
drés Sánchez de la Rosa, de Cáceres;'D. Manuel Garcia Liberal, far­
macia y droguería, de Cáceres; D. Evaristo Málaga, comercio y fábri­
ca de calzado y al~argatas, de Cáceres; D. Lázaro Guillén, fábrica de 
San Francisco, harinas, de Cáceres; Cooperativa de funcionarios pro­
vinciales y municipales de Cáceres; D. Manuel Nieto, taller de mármo­
les, de Cáceres; Sr. Conde de Santa Olalla, obreros agrícolas, de Cáce· 
res; D. Julio y D. Mario Castellano·, fábrica «La Providencia», de Cá­
ceres. 

El Alcalde, Sr. López Montenegro, saludó en breves y elocuentes 
palabras al Sr. Maluquer, y se le ofr,eció en nombre del pueblo de Cá-· 
cerea, terminando seguidamente el acto. 

Más tarde se cursó el siguiente telegrama: 
«Madrid. General M~rvá, Presidente Instituto Nacional de Previ­

sión: Plaza Santa Catalina Donados, 3. -Reunidos significados ele­
mentos Colaboración Extremeña Ponencia nacional retiros obreroá en 
Casa Áyuntamiento, y. con asistencia Consejero-delegado Instituto y 
numeroso público, se ha confirmado satisfacción, por realizarse esta· 
obra en relación directa con el pais, apreciándose estas ventajas en· 
Reglamento seguro obligatorio propuesto al Gobierno. Se ha leido con 
aplauso relación de anticipaciones entidades patrónales y propuesto· 
dirigirse Cola'boración extremeña a las demás de España para traba­
jar en Instituto Nacional en implantación 'retiros obreros. -Alcalde, 
Gonzalo L. Montenegro y Carvajal.» 

En la Normal de Maestras.-Por la tarde, a las cuatro, tuvo lugar 
en la Escuela Normal de Maestras la conferencia del Sr. Maluquer so· 
bre «Mutualidad escolar», organizada por el Inspector de Primera en­
señamr.a de la provincia, D. Angel Rodríguez Mata. 

Ocupó la presidencia el Sr. Maluquer, teniendo a su derecha a la 
Directora de la Normal, Sra. Queimadelos, y a su izquierda a) Sr. Ro­
dríguez Mata. 

Asistió selecta y distinguida concurrencia de Profesoras y Profe­
sores, asi como alumnas y alumnos de ambas Normales. 

El Inspector Sr. Vega leyó las adhesiones recibidas al acto, entre 
las que figuraban una muy sentida del Ilmo. Sr. Obispo de la Dióce­
sis, otra del Alcalde de Trujillo y varias de los Maestros y mutualis· 
tas escolares de Casas de Belvis, Almoharin, Bañqs, Alcuéscar, Pla­
sencia, Torre de Sarita Maria, Hetvás, Mirabel, Santibáñez, Navacon­
cejo -y, Guijo de Granadilla. 

En breves y elocuentes palabras hizo el Sr. Vega la presentación­
del conferenciante, ensalzando con á tinadaS frases la previsión esco-­
lar y ofreciendo para esta labor el concurso del Magisterio provincial,. 

Ecuchó muy merecidos aplausos. 
A continuación, el Sr. Maluquer dió comienzo a su conferencia, 

· llena de amenidades y enseñanzas. Hizo historia de lo que son y cómo 
funcionan las Mutualidades escolares dependientes del Instituto, ha-
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ciando resaltar la labor cultural que con ellas.se de~arrolla en benefi­
cio de la infancia, al disciplinar \a voluntad de los niños y cultivar 
sus aptitudes para el ahorro y la previsión social, único medio de ha· 
cer hombres rectos, laboriosos y aptos para. la misión que tienen que 
cumplir en la sociedad. 

Refirió cómo se constituyeron las Mutualidades de Graus, Capella 
y otros pueblos pequeños, donde han adquirido gran fomento, inter­
calando anécdotas interesantísimas de casos en los que ya se inicia­
ron los beneficios que para la voluntad infantil suponen las Mutuali· 
dad es. 

Solicitó el concurso de todos, porque en estos cambios de impresio­
nes se aportan experiencias de los distintos elementos sociales que 
pueden servir para mejorar la obra emprendida. 

Dijo que llevaba especial encargo del Director general de Primera 
enseñanza de participar a aquel Magisterio provincial fa satisfacción 
con que ve cómo se atiende a la extensión de las Mutualidades esco­
lares, que se desarrollan rápidaihente met·ced al concurso de todos y 
con los &uxilíos del Estado y del Instituto. 

Cuando el Sr. López Núñez comenzó en el Instituto Nacional a or­
ganizat· las Mutualidades e~colares, en cuyos trabajos tanto se ha día­
guido, contábamos con medios limitadisimos, sin gastos para el Esta­
do, y hoy tenemos amplio presupuesto para bonificaciones, en el que 
se consigna una partida de·lO.OOO pesetas para las Mutualidades que 
se distingan. 

Terminó elogiando cumplidamente a la distinguida Colaboración 
de Cáceres y reiterando la petición de que, cuantos lo deseen, manden 
al Instituto las ideas y orientaciones que crean oportunas, en la segu­
ridad de que serán atendidas. 

Hizo desp.ués uso de la.palabra el Sr: Rodríguez Mata, quien pro­
nunció un elocuente discurso, cantando las excelencias de las Mutua­
lidades y diciendo que ellos colaboraron siempre en pro de tan,benéfi­
ca institllción. 

Dijo que, tanto cuando sirvió en Asturias como en el corto tiempo 
que lleva en aquella provincia, ha podido observar, en los distintos 
pueblos por él visitados, los anhelos de renovación que existen, fal­
tando tan sólo que se establezca el contacto para 'que prospet·en las 
instituciones benéfico-sociales. 

En elocuentes párrafos explicó cuál es la delicada misión del Maes· 
tro y el sacerdocio educativo que. tiene que ejercer, viviendo a lo me· 
jor en locales casi inmundos y olvidados de la sociedad y el Gobierno, 

. mientras ellos, perseverantes en f'IU ministerio, realizan una meritoria 
labor. 

Después de saludar a. la Prensa, pide que, por medio de ésta, se 
transmitan a todo el Magisterio provincial los r\)fl.ejos de este.actp, 
para que les sit·va de consuelo y satisfacción en sus trabajos. 

-Fué muy aplaudido por su discurso el Sr. Rodríguez Mata. 
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Y después de breves palabras qel Si Maluquer en elogio a la Pren­
sa cacereña, de la que dijo que había dedicado siempre un derecho 
preferente a las cuestiones del Instituto, por lo qu,_e éste le está muy 
agradecido, se terminó el acto. 

Eri la Casa del Pueblo.-Desde la Escuela Normal de Maestras se 
trasladó el Sr. Maluquer a la Casa del Pueblo, donde diÓ la tercera y 
última de sus conferencias. 

Fué presentado por Antonio Canales, que le dirigió amables frases 
de admiración y excitó a los obreros a que hagan esfuerzos y sacrifi~ 
cios en pro de los retiros obreros, y ensalzó a los hombres buenos y 
generosos del Instituto de Previsión y de Reformas Sociales, que van 
esparciendo tan buena semilla por España. 

Efl Sr. Maluquer comenzó diciendo que, como siempre, huirá de la 
vana palabrería, pues sólo desea recoger impresiones y divulgar ideas 
acerca del seguro de retiro. 

Manifestó los antecedentes del seguro ol;lligatorio y las ideas que 
siempre ha mantenido respecto a la cuota de los Óbreros, que por de 
pronto tiene que ser voluntaria y no obligatoria. 

El proyecto español de retit·os para obreros es más avanzado y de 
más garantía que ninguno de los que hay.en l-as naciones más cultas. 
Es, por lo tanto, una cosa nueva y de una magna trascendencia. 

Dijo también el Sr. Maluquer que ta'mejor obra del Instituto era 
su imparcialidad, pues así como se preocupaba del retiro para los 
obreros, en reciente Asamblea se había acordado por unanimidad ges­
tionar. del Gobierno lá resolución de la jubilación del clero, medida 
que, con la persevérancia que pone en sus gestiones, se llevará a 
efecto pronto. , 

Elogió la Colaboración extremeña, tributando aplausos a León 
Leal, que ha hecho en el mencionado proyecto de 'seguro obligatorio· 
una labor digna de encomio y de alabanzas . 

. Terminó afirmando 'que el Instituto cuenta con los Inspectores del 
Trabajo, y especialmente con los obreros. Es una Ley de resortes eco­
nómic.bs. Además, en el articulado se han establecido diferentes san­
ciones para los patronos que no cumplan con el seguro obligatorio . 

. Estas Leyes no se han de hacer por el pueblo, sino también para el 
pueblo. 
· Los obreros aplaudieron calurosamente al Sr. Maluquer. 

Pablo Valiente propuso que se telegrafiara a!'Gobierno para la in­
mediata aplicación del Reglamento qe retiros obreros, y Canales diú 
las gracias al Sr. Maluquer por la atención que para con los obreros 
había tenido. 
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En el mes de febrero dió una confe­
r~ncia en el Circulo Mercantil de San 
ebastián nuestro Delegado D. Fidel 
. Urbina. · 

S
M

El tema a desarrollar era el siguiente: «Infórmación comentada de 
.lo que será el régimen obligator~o de retiros obreros en España», tema 
interesante y de gran actualidad, puesto que es bien reciente (21 de 
enero ultimo) la publicación del Reglamento para la aplicación de ese 
régimen. 

· Después de unas palabras del Presidente, D. Ramón Alonso, expo-
niendo el alcance de la conferencia, el Sr. Urbina empezó recordando 
otra conferencia que pronunció en el. mismo salón hace tres años, y en 

'Ja cual anunció como proyecto todo lo que.ya es hoy una realidad.en­
~arnadá en la· legislación obrera española. 

Con este motivo dedicó un cariñoso elogio al Instituto Nacional de 
Previsión, que trabaja con fe perseverante y cumple siempre lo que 
promete, a pesar de las dificultades que supone la manera de ser de la 
política española. 

El conferenciante leyó a continuación los artículos del Reglamento 
. que más pueden interesar a los elementos patronales, haciendo luego 

1 
·una sintesis·muy ~!ara de ellos. 

Comentó con sólida d¡>cumentación las disposiciones capitales del 
Reglamento, haciendo resaltar los puntos siguientes: 

Cuota media.-El señalamiento de la cuota media ofrece para los 
patronos' la ventaja de no necesitar el conocimiento de tarifas por' 
-e!la¡des y de simplificar su contabilidad por lo que se refiere al pago 
-de cuotas. Para los obreros, la ventaja consiste en facilitarles el sa-
ber cuánto deben recibir del patrono con destino al seguro. Pero, ade· 

' más de esto, la mayor éficacia de la cuota media estriba eu que, sien­
-do igual para todas las edades, no existirá 'el peligro de que se opere 
una selección al revés, yendo los patro.nos a buscar los obreros más 

·jóvenes, porque seria menor el coste del seguro para ellos. 
Edad del disfrute. L Se die~¡~ qu~ la edad de sesenta y cinco años 

para empezar el disfrute.de la pensión es muy avanzada. Hay mu-. 
~hos hombres que se preguntan: ¿Qnién llegará a los sesenta y cinco 
.años? Las Tablas de mortalidad dicen q .. e, en una masa considerable 
de individuos, llegan a esa edad entre un 40 ó 45 por 100, lo cual quie­
re'decir qne el problema de la vejez nos debe preocupar a todos, sin 
.que tenga fuerza lógica alguna eso de decir que no se vivirá hasta los 
'.sesenta y cinco años. 

La edad del disfrute no debe ser inferior, porque retirar·a los hom­
bres demasiado pronto seria contrario al interés social. 

La. edad se ha fijado en sesenta y cinco a_ños por una razón econó­
mica de gran peso, pues el fijarla a los sesenta elevaría de un 70 a 75 
por 100 el coste de las pensiones. 

Pero si nos comparamos con los demás paises, no ocupamos un lu-
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gar inferior, sino tan decoroso como el que ellos ocupan, por lo que 
hace a este punto de la edad, de la ju~ilación. En efecto, Alemania fija 
la de setenta años; Dinamarca (que no es seguro, stno asistencia del 
Estado), la de sesenta; Francia, sesenta y cinco; Inglaterra (asisten-
cia), setenta; Luxemburgo, sesenta y ocho; Rumania, sesenta y cinco; 
Suecia, sesenta y siete; Bélgica, Italia y Portugal, en sus nuevas Le­
yes de Retiro obligatorio, tienen también la de sesenta y ciñco años. 
Estámos, pues, al nivel de los paises más progresivos y fuertemente 
económicoa. 

Cuantia de la .pensión.-, Se dice que 365 pesetas de pensión es 
poco. Cierto, lo es. Pero téng'ase en cuenta que las 365 pesetas es el 
mínimo que la Ley exige. No pujjdeu decir que es poco los patronos, 
porque en ellos está el aumentarlo. No pueden decirlo los obreros, 
porque en ellos está el hacer imposiciones personales para acrecer la 
pensión. 

No es poco, si nos comparamos igualmente con los demás países, 
donde las Leyes del Seguro, promulgadas antes de la guerra, no con­
cedían, salvo en excepciones muy contadas, más de las 365 pesetas 
anuales. 

Pero, sobre todo, la pensión legal no es pequeña si se la considera, 
no por lo que· es en si, no por sn valor puramente monetario, sino por 
lo que representa la gran obra social que P.uede realizarse con los 
fondos del seguro. En esta parte de su trabajo, el confet·enciante dió a 
conocer datos interesantísimos acerca del influjo transformador que 
,han tenido las inversiones.de los fondos del seguro popular en nacio­
nes como ·Alemania, Austria, Inglaterra y Bélgica. Estos datos produ­
jeron honda y saludable impresión en,el auditorio. 

Finalmente, el orador puso de relieve el carácter expansivo, des­
centralizador y autonomista de la obra del Instituto, y después de se­
ñalar el puesto avanzadisimo que ocupa Guipúzcoa en el movimie~to 
anticipado del seguro obrero, terminó dirigiendo alentadoras frases a 
los patronos, diciendo que todo lo que ha sido ficción durante la gue­
rra se derrumbará con estrépito, y que sólo quedarán' incólumes las 
grandes virtudes creadoras, sobre las cuales se afirmó en todas las 
épocas la obra portentosa del progreso humano. 

El Sr. Urbin:a fué muy aplaudido al terminar su interesante confe-
rancia. 

, 

La Semana de Previsión en 
Valencia. 

La Semana de Previsión, celebra­
da en la Universidad de Valeneia a. 
mediados de marzo, ha sido una me-, 

l'itorla labor de cultura y de propaganda del retiro obrero obligatorio. 
Las conferencias estuvieron a cargo, entre otros, de los señores 

:D. Antonio Mora, Ingeniero industrial; D. Luis Jordana, Oatedrátiw 
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de Derecho administrativo, y de nuestro Consejero-Delegado, Sr. Ma­
luquer y Salvador. 

Conferencia de los Sres. Mora y J ordana. 

El Sr. Mora, en una de sus conferencias, habló del cálcuio mate~ 
mático como elemento técnico; luego de las reservas como fÓndos del 
Seguro, y últimamente de las principales Leyes europeas sobre el 
Seguro. ' 

Las Matemáticas son lazo de unión entre las realidades y las idea­
lidades, son la aplicación del sentido común a la vida práctica. En 
1637, en Holanda se establecieron las primeL·as Tablas d& mortalidad, 
y que luego, aplicadas en Ing·laterra, fueron la base del Seguro y su 
más grande éxito, porque estaban calculadas sobre una mayor mor­
talidad. Francia ha adoptado las de los Rentistas fl'imceses; y Alema­
nia las del Instituto que existe en Berlin. 

Y el confenciante, en presencia de numerosos e interesantes gráfi­
cos preparados al efecto; hizo una concienzuda explicación sobre las 
Tablas de mortalidad y el coeficiente de mortalidad; la teoría de las 
prob&.bilidades, partiendo de aquella frase de que cla casualidad, sin 
elegir, lo regula todo», y que «casualidad, más casualidad, nos da la 
certeza». Bufón pretendió averigual· cuántas veces, una moneda, lan­
zada al aire, caía del mismo lado, y de 4.020 veces, vió que habían sa­
lido 2.010 de cada parte. Explicó el Seguro actuaria! y la importan­
cia del interés compuesto en la técnica del Seguro. Habló del empleo 

· de las reservas técnicas y de la forma de su determinación. Hizo un 
estudio de las diversas form&s de legislación en Europa, señalando las 
instituciones· más peculiares en cada país, en especial del seguro so­
bre el paro forzoso en Inglaterra. 

Los seguros sociales tienen además finalidades de orden moral, 
y eso se quiere conseguir con .la construcción de las casas baratas, 
que evitarán la dificultad de encontrarlas a los obreros y tendrán el 
estimulo de poseer. Y para esto, que llama especialmente la atención 
de los más eminentes sociólogos, se ha presentado un proyecto aquí en 
España a las Cortes suprimiendo los gravámenes de las Aduanas para 
los materiales que se destinen a s~ edificación. Y con estas obras, se­
guramente que el orden social ganará, porque el proletariado se acer­
cará del lado de los conservadores. 

El distinguido conferenciante fué muy aplaudido al terminar. 
El Sr. Jordana de Pozas ocupó a continuación la tl,'ibuna, pronun· 

eian-J.o un brev~ discurso, en el que hizo un acertado estudio de cómt> 
se encuentra la enseñanza de los estudios actuariales en Europa y en 
España, y señaló la grande trascendencia que tiene el propósito de la 
Universidad, apuntado a un mismo tiempo por el Sr. Zumalacarregui, 
cuando redactaba su discurso de apertura del curso escolar de 1919-

:; 
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1920, y por el Claustro de la Facultad de Derecho. Porque hay en Es­
paña 12 ó,13 millones de personas a quienes in,teresa la Previsión, y 
los fracasos que estos intentos sufren se producen porque la ignoran­
cia de los que dirigen estas instituciones de Previsión les hace derro­
char lo que es ahorro de muchos años por part~ del obrero. Y esto es 
la mayor decepción que se le puede causar. 

Habló, entre otros proyectos, de la Mutualidad universitaria, a la 
que debén inscribirse maestros, alumnos y dependientes; dijo que esta 
es una iniciativa original de la Universidad, y que no debe asustar­
nos, •porque en España existen Centros, como el Institu'to Nacional de 
Previsión, que han servido de modelo al Extranjero, y que después de 
todo, Luis Vives, que se alza en el centro del claustro, fué porttt.voz 
de ideas humanitarias por toda Europa. 

El Sr. Jordana fué felicitado al terminar sus palabras. 

Conferencia del Sr. Maluquer y Salvador. 

NueAtro Consejero-Delegado, que fué desde Madrid para tomar 
parte en los trabajos de la Semana de Previsión, disertó el 16 de 
marzo.-

Con el conferenciante tomaron asiento en el estrado el Pre¡;¡idente 
del Fomento Indust~ial y Comercial, Sr. Marqués de Mascarell; seño­
res Conde de Montornés, Gómez Ferrer (D. R.), Gil y Morte, Mora, Zu­
malacarregui, Pastor, Janini y otros. 

Hizo la presentación del conferenciante el S11 .. Zumalacarregui. 
cSu personalidad-dijo-es sobradamente conocida, no sólo en Es­

paña, sino también en Europa, y todos sabemos cuánto se le debe en 
la organización y enseñanza del Seguro, en la propaganda de la Pre­
visión, etc., etc. Todos pensábamos que fueran: trés las conferencias 
del Sr. Maluquer; pero como se.está acoplando la implantación del se­
guro de vejez, atenciones perentorias le reclaman a su deber.» 

El Sr. Maluquer comenzó su discurso dirigiendo un expresivo sa­
ludo a la Facultad de Derecho, al Fomento Industrial y Comercial y 
al Patronato de Previsión, añadiendo que «la honra de hablaros pue­
de y basta a compensar la molestia de mi vtaje:o. 

cNo voy a añadir nada-continuó diciendo-a lo que digan en es­
tas conferencia los Sres. Zumalacarregui, Mora y Jordana: vengo sólo 
a hacer un acto de afirmación respecto a la implantación del seguro 
obligatorio. Y desde luego debo decir que en estos actos que el Insti­
tuto Nacional de Previsión viene realizando nos acompañan los traba· 
jos de los Sres. D . Elias Tormo y D. Rafael Altamira .. 

Al Instituto Nacional de Previsión se le ha procurado, desde 1908, 
una dirección técnica, y se estableció que la Previsión se sometiera a 
rigurosas reglas de técnica. Esto tiene una gran importancia para los 
cambios de sistema: los obreros de Alsaciá, al ser reincorporada ésta 
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a Francia, han llevado sn parte de reserva, que de otro modo no hu­
bieran podido. 

Dice que se ha .procurado suplir las deficiencias de las estadísticas 
por las reglas actuariales, por Tablas propias. Se ha discutido si de­
bla aceptarse el sistema de capitalización o el de repartos: un Inge­
niero de Caminos, D. Antonio Mora, propuso el de capitalización, y 
este es el que tiene la coincidencia de los obreros. 

Hay una gran diferencia en el trato que se da al factor humano y 
al mecánico en Espaila: mientras en éste estamos a igual altura gue 
en el Extranjero, no sucede lo mismo con aquél, y de este modo nues­
tras industrias no podrán competir con las extranjeras. Una fábrica 
de relojes americana decía, en vista de sus balances, que gastaba tan­
tos dollars en reformas para sus obreros; pero sus relojes podían com­
petir en todos los mercados del mundo: Y esto lo comprendió también 
Bismárck, quien, para dar la grándeza a Alemania, presentaba en 
188llos proyectos del seguro a que teD.ia indiscutible derecho el obre­
ro, y a lo que debió su éxito la industria alemana, que triunfó, no a 
pesar del seguro, sino por el seguro. 

Se extendió el conferenciante en otras interesantes consideracio­
nes, y terminó diciendo que esta de la Previsión era cuna obra colec­
tiva, de colaboración extensísima, y yo considero que. en el testamen· 
to social del Sr. Dato hay una cosa: el cumplimiento de. la fec~a seña­
lada para la implantación del seguro». 

Al terminar su luminosa disertación, la concurrencia desfiló ante 
el orador, felicitándole. 

Un momento de la política 
social. 

En la patriótica emulación de ac-
tuaciones regionales para la ímplan· 
tación del retiro ebrero obligatorio co­

rresponde a Valencia la iniciativa de la expansión social universitaria 
que en otros tiempos adquirió fama en Oviedo. 

En el anterior curso trazó el Sr. Zumalacarregui, en un magistral 
discurso, el programa de la labor autonómica de la Universidad le-, 
vantina, y señaló la preparación de elementos profesionales para el 
Laboratorio actuaria! y para la propaganda social. 

Ahora, el propio Catedrático ha concretado esta orientación en un 
ciclo de estudios, inaugurando la Sección de Previsión social. 

En esta Sección ha_merecido la principar atención el retiro obrero 
obligatorio, y ha acudido un nutrido auditorio de ob~eros y patronos, 
de Catedráticos y alumnos, de elementos de acción social y oficial, a 
las aulas en que un dia explicaron· Pérez Pujo! y su discípulo Santa­
maria de Paredes teorías renovadoras del espírftu de asociación po­
pular, expuso Comas progresivas orientaciones de Derecho civil so-
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cial, y han propagado Gimeno y Gil Morte sugestivos atisbos de trans­
formación sanitaria de España. 

*. * 

La característica de estas explicactones ha sido apartarse del De-
. recho constituyente, que tie~e en estado de problema crñnico las asun­
tos de España, dándose el caso -::recordado en las conferencias - de 
que, mientras dedicamos cuarenta años a encontrar la mejor fórmula 
de descentralización administrativa, hemos perdido el imperio co­
lonial. 

Derecho constituido y medios efectivos para resolver aspiraciones 
nacionales. Este es el terreno en que se han colocado los disertantes. 

·Las explicaciones del Ingeniero industrial D. Antonio Mora, Pre· 
sidente de la Sección sociiÚ del Fome~to industrial y comercial de Va­
lencia, pueden sintetizarse en el siguiente enunciado; 

«El sistema de capitalización realiza el fenómeno económico, pro­
pulsor por excelencia de la riqueza de un pais, de concentrar pequeñas 
cantidades que, en definitiva, se sustraen al consumo improductivo 
formando grandes capitales que, al incorporarse a la economía nacio­
nal por medio de las inversiones, fecundan la producción, crean nue­
vas fuentes de. riqueza y contribuyen al bienestar general. 

Las plausibles y patrióticas ansias de la ingeniería española de 
acometer la gran empresa de reconstitución nacional, de que so~ índice 
seductor las conclusiones del último Congreso, podrán tener cumplida 
satisfacción contando con el .inmenso patrimonio popular que han de 
constituir en España los seguros sociales, porque el préstamo a largo 
plazo, que es la base cardinal para que pueda desarrollárse el crédito 
agrícola e industrial y emprender la ejecución de un amplio plan de 
obras públicas, es precisamente la forma de inversión característica 
y más ade.cuada a la colocación de los fondos del seguro. 

España está muy necesitada, a su vez, de que se emprenda una 
vigorosa política de saneamiento, que acabe con la espantosa sangría 
de la tuberculosis y con la vergüenza de enfermedades endémicas, 
'que han desaparecido, o poco menos, de los cuadros patológicos de las 
naciones de civilización selecta, y ello podrá acometerse con energía, 
contando con una hacienda social que pueda suministrar, a tipos mí­
nimos de intet·és, los caudales necesarios para erizar el territorio na­
cional de casas y escuelas higiénicas y baratas, sanatorios, dispensa­
rios y demás elementos de profilaxia social.» 

El minucioso estudio del Reglamento del retiro obrero obligatorio, 
hecho por el Catedrático de Derecho administrativo l). Luis Jordana, 
puede resumirse en estas dos conclusiones: «Cansado de explicar le-

' . 
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yes patrias, que son traducción o adaptación de otras extranjeras, 
· compláceme encontrar disposiciones peculiares españolas que recogen 

COn originalidad nuestra experiencia»; «COnsidero que estas normas 
del retiro obrero obligatorio son la reforma jurídica de mayor trascen­
dencia realizada en Espa~a,después del Código civil». 

* * • 

Colaboró en estas explicaciones el Consejero-Delegado del Institu­
.·.to Nacional de Previsión, D. José Maluquer, quien encomió, ante todo, 
'.,el sentimiento del Derecho constituido que las inspira. 

· Constituyeron los tema e¡· de sus ~xplicaciones: 
El Instituto Nacional y sus Colaboraciones regionales están procu­

rando que el retil•o obrero obligatorio pueda aplicarse el dia 24 de julio 
próximo, conscientes de que, no sólo interesa a esta reforiQa, sino que 
lo contrario haria imposible la confianza en toda la politica social. 

' Mientras prepara la implantación, estudia la delimitaéión firme y 
precisa de las gestiones colaboradoras y la organización amplia ael 
régimen de inversiones financieras, en relación con significados ele-. 
mentos oficiales y técnicos, entre ellos el Director goneral del Tesoro 

- y el Subsecretario del Ministerio del Trabajo, la Caja Postal, las re­
gionales, la Comisaria general de Segl1ros y las Cámaras de Gomercio, 
la representación obrera y de la ingenieria, sin significar precedencia 
este orden de enumeración. 

Nunca debe olvidarse que la determinación de inversiones de fina­
lidad social está a cargo, en el sector nacional y en los regionales, de 

· los Consejos designados por el Ministerio del Trabajo, que signifiquen 
un genuino espíritu colectivo. 

Nada hay actualmente de tanta urgencia como la determinación 
del recargo establecido sobre las herencias entre parientes de más del 
cuarto grado y extraños, que han de aplicarse reg·lamentariamente a 
1as pensiones inmediatas de obreros mayores de cuarenta y cinco 
años que vayan jubilándose. 

Constitúye el comentario más expresivo de esta labor el siguiente 
telegrama, dirigido por el Decano de la Facultad de Derecho a los.se­
ñor_es Ministro del Trabajo y General Marvá: 

«Al terminar las lecciones de la Semana de Previsión social, oi·ga­
nizada por esta ARambléa universitrria, sus Profesores y alumnos, y · 
las instituciones intelectuales, patronales y obreras asociadas a este 
concurso, ofrecen su colaboración en la magna obra del seguro obli­
gatorio de vejez, aplaudiendo la benemérita labor del Instituto Nacio­
nal de Previsión.» 

La Universidad de Valencia difundirá por toda España esta obra 
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de expansión social, y han de dedicarse otras lecciones a la Previsión 
escolar, para las que están invitados los Sres. López Núñez y otros 
elementos profesionales.- (De El Sol.) · 

La Mutualidad de Nuestra
Señora de la Cabeza, en 
Andújar (Jaén). 

 El 13 de marzo se inauguró en An­
dújar la obra de las Mutualidades es­
colares, con la constitución de una 
Mutualidad de niti.as que lleva por 

nombre el de la Patrona de aquella ciudad, Nuestra Señora de la Ca­
beza. 

El acto se verificó en el Teatro Principal, en cuyo escenario se le­
vantó el estrado para la prel!idencia, que ocuparon D. Francisco Tri­
gueros y Engelmo, Presidente de la n~eva Mutualidad; la Inspectora 
de Primera enseñanza, Srta. Josefa Segovia Morón; el Alcalde, señor 
Garzón; el Inspector Jefe de la provincia, D. Lucio Yubero, y el Pre­
sidente de la Diputación, Dr. Montoro. 

Después de un breve concierto, el Secretario y M,aestro nacional, 
Sr. Arias de Saavedra, dió lectura a la Memoria de constitución de la 
Mutualidad, en la que expone los trabajos realizados y cita el nombre 
de los donantes de cartillas de ahorro. 

A continuación pronunciaron discursos alusivos al acto la Profe­
sora D. a Paz Marisquirena; el Presidente de la Diputación provincial, 
Sr. Montoro; el Sr .. Trigueros Engelmo, y la Srta. Segovia, siendo to­
dos muy aplaudidos. 
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Sección oficial. 

REGLAMENTO GENERAL 
PARA EL 

RÉGIMEN OBLIGATORIO DEL RETIRO OBRERO 

EXPOSICIÓN 

Señor: El Real decreto de 11 de marzo de 1919, refrendado por 
. el Gobierno en pleno de V. M., estableció el régimen de intens~fica­

ción de retiros obreros, como ampliación del seguro de vejez, autori­
zado y estimulado por la Ley de 27 de febrero de 1908, que dió vida 

· al Instituto Nacional de Previsión. 
Es·a Institución, a la cual se deben tan eminentes ¡;¡erviclos én la 

obra de justicia y pacificación social, que es hoy función principalisi­
nÍa del Estado, recogiendo aspiraciones ob1·eras y estímulos humani­
tarios de los más heterogéneos elementos de la Sociedit,d, redactó, con 
la colaboración de representaciones regionales, de las clases patrona­
les y asalariadas, y con el asesoramiento de competentes en la técni-

. ca del Seguro y en Economía social, un proyecto de Ley que, sometid(} 
· al Parlamento, fué aprobado por el Oongreso de los Diputados y dic­
taminado favorablem1mte por la Comisión del Senado; y hubiera, sin 
duda, obtenido el asenso deJa Alta Cámara si circunstancias politicas 
no hubiesen motivado la suspensión de las sesiones parlamentarias. 

Atendiendo a la urgencia con que altas consideraciones sociales 
demandaban la medida contenida en el proyecto de Ley, aquel Go­
bierno reprodujo el dictamen del Senado en el Real decreto orgánic(} 
que V. M. se dignó firmar en la fecha indicada, y que ha sido después 

; dotado económicamente por la vigente Ley de Pres'upuestos, 
En él se encomendó al Instituto Nacional de Previsión la confec­

~ción del Reglamento general para la aplicación del régimen de retiros, 
·'y dicha entidad, solicitando las mismas colaboraciones que ya habia 
utilizado y que son muestra de su amplia politica social, es decir, re­
calvtndo el asentimiento de las clases a que el precepto del Estado ha 
de afectar, ha realizado la labor que se le encargó, redactando el pro-

'4 
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yecto de Reglamen~o, que cuenta ya con la aprobación de representa­
ciones de los elementos sociales interesados, y que ahora el Ministro 
que suscribe tiene el honor dé someter a la de V. M., para el debi~o y 
natural desenvolvimiento de las Bases establecidas en el Real decre­
to de 11 de ma.rzo de 1919. 

La experie~cia aconsejó que se trazase un primer periodo durante 
el cual pudieran obreros y patronos adquirir los nuevos hábitos que 
esta reforma social'demánda. Si bruscamente s,e impusiera al obrero 
la obligación de contribuir a la formación de las pensiones, una gran 
masa de trabajadores procuraría eludirla, y acaso lo lograra fácil­
mente; y aun consentiría tambÍén que, en algunos casos, los patronos 
eludieran la contribución respectiva, con lo cual el precepto del Esta-
do hubiera perdido toda eficacia. · 

Atendiendo a estas razones, se decidió que durante ese periodo 
i niciallas imposiciones fueran· sólo obligatorias para el patrono y 
para el Estado. De esta manera, los obreros, por si o por medio de 
sus organizaciones, defend'erán su derecho, siendo vigilantes celosos 
e insustituibles del cumplimiento del régimen;· y el ejercicio de ese 
mismo derecho los preparará para que acepten mañana de buen gra­
do uria obligación cuyas provechosas consecuencias habrán podido 
estimar. Por otra'Parte, en este Reglamento se estimula a lo¡; traba­
jadores para que voluntariamente contribuyan a mejorar sus pen­
siones, premiándoseles, si lo hacen, con una nueva bonificación, y 
privándoseles, en caso contrario, del derecho a una pensión de invali­
dez, si el azar los incapacitase para el trabajo. 

Diferénciase· también el régimen espáñol de· los establecidos en 
otros paises, por el procedimiento para constituir el fondo de seguro. 
Dada la extensión del régimen, que ha de ser aplicado a .centenares 
de miles de pequeños industriales, comerciantes, labradores o artesa­
nos, para los cuales seria estéril tarea señalar la cuota que habrían 
de abonai· por cada uno de sus obreros, según la edad de éstos, y hu­
yendo también del peligro de 'que los patronos prefieran a los trabaja­
dores más jóvenes, si habían de pagar una prima proporcional a la 
edad-resultando así perjudicados precisamente los veteranos, que 
son los que han de merecer la tutela preferente del Estado-, se ha 
establ\élcido una cuota media de recaudación, igual para todos los 
asegurados. Todo patrono contribuirá a la pensión de cada uno de 
sus ob,reros con una cuota de treinta y seis pesetas anuales, de tres 
pesetas al mes o de diez céntimos por dia, lográndose asi que la con­
tribución. patronal sea fácil dé calcular, y que todos sus obreros 
cuesten lo mismo al patrono. 

Para hacer menos costosa la administración del seguro, en vez de 
encomendarse exelusivamente al Instituto Nacional de Previsión la 
gestión directa, lo que requeriría la creación de numerosisimas Sucur­
sales o Cajas, diseminadas por todo el país, el Reglamento permite la 
colaboración de Instituciones regionales o provinciales, de caráeter 
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80Cial y mercantil. Cada región, o, en su defecto, cada provincia, podrá 
-organizar,~mediante las garantías suficientes, una Caja de seguros 
-que sea .en su demarcación un Instituto de Previsión a\ltónoino. 
Igualmente podrán constituirlas para su personal las Empresas in· 
-dustriales; las Corporaciones u organizaciones profesionales para los 
()breros emplea'dos por sus socios, y las Compañías de seguros para 
los de sus clientes; todo ello con la alta tutela del Instituto Nacional 
-de Previsión. Y a fin de reducir tl.l mínimum las cargas ·del Estado, 

_-dentro siempre de lo. establecido en las Bases impuestas, el Regla­
mento autoriza un recargo dé un cinco por cil~nto sobre las primas, 
para los gastos de administración. 

Ha sido preocupación especial el c'c;mstituír las pensiones sobre 
bases técnicas, y, por ello, en tanto no tenga el Instituto unas Tablas 
de Mortalidad adecuadas a la masa asegurada en el nuevo régimen, 
11e aplica la Tabla R. F., y se adopta como base para las Tarifas el 

- tres y medio por ciento de interés, que es el máximo admitido y se­
ñalado en la vigente Ley de Seguros. Por ello también se impone in· 
il.exiblemente la con,stitución de las J;'eservas técnicas y se'exigen ga­
rantías excepcionales en la inversión de los fondos capitalizados, así 

· eomo asesoramientos técnicos actuariales y financieros y una inspec­
: _.ción rigurosa en los balances. 

Consecuente con el carácter de la nueva reforma, ha querido el Es­
tado que la mayor parte de los fondos capitalizados puedan quedar 
ep.las regiones o provincias contribuyentes, y que una párte pruden­
cial se destine a obras reproductivas de educación, higiene y econo-

:. mía social. El Reglaménto que el Ministro somete a la aprobación 
de V. M. abre amplia perspectiva a estas finalidades, permitiendo es­
perar que el régimen de ·retiros será un poderoso auxiliar para la so­
lución de los problemas de la escuela y de la educación higiénica y 
barata, crédito agrícola, difusión de la propiedad agraria, fomento de 

,Cotos sociales de Previsión, reeducación de inváUdos y anormales, y 
para combatir las enfermedades contagiosas y hereditarias. 

La pensión de una peseta diaria para los retirados del periodo ini­
eial es pequéña; pero los trabajadores han de tener en cuenta que la 
pensión normal sólo estar(\ integrada cuando en· el segundo período 

· del régimen concebido la completen ellos con sus cuotas personales 
~()bligatorias.- · 
:· En cuanto a la edad de retiro, se ha señalado la de sesenta y cinco , 
· años; no obstante, dentro del régimen legal puede :fijárse una edad 

inferior para los obrE)ros de profesiones agotadoras. Se extiende el ré­
gimen de retiros a todos los obreros y empleados que, no teniendo un 
haber anual superior a 4.000 pesetas, realizan su trabajo manual e 

, intelectual, cualquiera que sea su sexo y la forma de la remuneración, 
compreud\endo, por tanto, a los obreros a destajo y a los que realizan 

. el trabajo a domicilio. · ' · 
Se ha preocupado también el Reglamento de constituir un fondo su-
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pletorio, nutrido con un recargo sobre las sucesiones hereditarias en 
cierto grado, y con otros ingresos, para mejorar las pensiones de los 
obreros que, .al ser puesto en vigor, cuenten más de cuarenta y cinco 
años de edad. 

Po.r ultimo, este proyf~cto de Reglamen~o, ateniéndose a las Bases 
del régimen, descarta las sanciones pecuniarias o aflictivas y estable­
ce sólo otras indirectas, que, dejando siempre a salvo los intereses de . 
los asegurados, determinan una responsabilidad solidaria para la 
masa de los patronos españoles y una pena civil para el infractor, ai 
que se priva de derechos o privilegios que tienen excepcional impor- · 
tancia en la vida de relación ciudadana. 

Tal es el Reglamento general a que se refiere el adjunto proyecto 
de decreto que el Ministro que suscribe tiene el honor de someter a la 
aprobación de V. M. 

Madrid, 21 de enero de 1921.-Señor: A L. R. P. de V. M., Carlos 
Cañal. 

REAL DECRETO 

A propuesta del Ministro del Trabajo, de acuerdo con mi Consejo 
de Ministros, 

Vengo en aprobar el adjunto Reglamento general para la aplica: 
ción del Real decreto de 11 de marzo de 1919 sobre intensificación del 
régimen de retiros obreros. 

Dado en Palacio a veintiuno de enero de mil novecientos vein­
tiuno.-ALFONiO. -El Ministro del Ti·abajo, Carlos Oañal. 

Reglamento. general para el régimen obligatorio 
del retiro obrero. 

Artículo primero. Para tener derecho a ser incluido en el reg1men . 
. de Seguro obligatorio de vejez se requieren tres condiciones: 

l. a Ser asalariado. 
2.a. Estar comprendido entre los diez y seis y los sesenta y cinc() 

añQS de edad. · · 
3.a Tener un haber anual que, por todos conceptos, no exceda de 

4.000 pesetas. , · 
Art 2. 0 . l. La carencia de cualquiera de estas condiciones exclu­

ye del régimen de Segúro obligatorio de vejez, pero no del régimen 
. de Seguro volunt~rio, que continuará para los que libremente quieran 
constituirse pensión de vejez, de acuerdo con la Ley de 27 de febrero 
d~ 1908 y las disposiciones que la completen; 

2. No se regirá por este. Reglamento el Seguro obligatorio de los· 
funcionarios publicos impuesto por la base 9.a de la Ley de. 22 de ju­
lio de 1918, concerniente a los empléad~s. de la Administración civil 
del Estado,. ni el Seguro obligatorio_ de los maestros ingresados al ser-

1 
1 
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vicio del Estado a partir del l. 0 de enero de 1920, conforme a la Ley 
de 27 de julio de 1918 sobre derechos pasivos del Magisterio. 

3. Tampoco estarán incluidos en este nuevo régimen los asalaria­
dos que~ al entrar en vigor aquél, estén ya cobrando la pensión vitali­
-cia mínima de una peseta diaria, constituida. por el patrono y el Es­
tado, por el patrono y el asalariado o por el patrono solo. 

Art. 3.0 En los dos últimos casos indicados en el articulo anterior, 
~¡patrono que pague la pensión deberá dar las garantías de solven­
-cia que exija el Reglamento a que se refiere el art. 72. 

Art. 4. 0 Serán considerados como asalariados, para los efectos de 
~sté Reglamento: 

l. Los obreros, cualquiera que sea su sexo, su patrono, la clase de 
:au trabajo, agrícola, i~dustr.ial o mercantil, y la forma de su r.emune· 
ución. 

Están, por tanto, incluidos los trabajadores a domicilio y los des-· 
tajistas. 

2. Los empleados de Corporacione.s municipales, provinciales o re­
gionales, Instituciones oficiales autonómas y- de personas, Empresas, 
Sociedad~s y Asociaciones, aunque el objeto de su actividad total o 
parcial n6 sea !á obtención de un lucro, sino la prestación de un ser-
vicio público o socia;l. ' 

Para los efectos de este Reglamento serán también considerados 
-como empleados los que presten a Corporaciones, Empresas, Asocia-
-ciones o particulares un servicio habitual de carácter intelectual, por 
.obligación contraída por nombramiento o por contrato escrito o verbal. 

Art. 5. 0 Se consideran incluidos entre los diez y seis y los sesenta .. 
y cinco años los que hayan cumplido ya los diez y seis años y los que 
no hayan cumplido aún los sesenta y cinco al entrar en vigor·este 
nuevo régimen -de Seguro obligatorio. 

Art. 6.0 Para apreciar el haber anual do 4.000 pesetas, se compu­
tará sobre el salario o sueldo normal el importe de los extraordinarios, 
~si como las gratificaciones de carácter permanente o contractual, 
'Participación en los)leneficios y, en general, los emolumentos o remu' 
neraciones de cualquier clase o forma que por su trabajo reciba el in­
teresado. 

El pat~:ono tendrá la obligación de satisfacer la cuota patronal co­
t'respondiente a cada uno de los asalariados que en su casa o Empre­
:aa no perciba por todos conceptos más de' 4.000 pesetas anuales; pero 
-cuando de las declaraciones de los diversos patronos, reunidas en la 
{)ficina central, aparezca que un asalariado percibe de varios de ellos 
remuneración superior, en su conjunto, a 4.000 pesetas anuales, que­
-dará excluido del nuevo régimen de retiro. 

Art. 7 ." l. El asalariado que durante el t>erí.odo de constitución de 
1a pensión llegue a alcanzar un haber anual superior a 4.000 pesetas, 
perderá desde este momento el derecho a las aportaciones del patrono 
y del Estado. · 



-54-

2. El asegurado podrá continuar formando su pensión de retiro coa 
sus imposiciones personales o con las voluntarias de un tercero. En 
ninglin caso perderá, sin embargo, la pensión o capital constituidos­
con las cuotas patronales o del Estado y con las imposiciones de todo­
orden que hubiera ingresado en su libreta de t·etiro o de ahorro mien­
tras su haber anual no excedió de 4.000 pesetas. 

3. Quedará de nuevo comprendido en el régimen de Seguro obli­
gatorio tan pronto como su haber anual vuelva a ser inferior a la in-
dicada cantidad limite. · 

A'rt. 8.0 El asalariado no comprendido en los beneficios de esteré­
gimen, por exceder de 4.000 pesetas su haber anual, quedarit incluido­
en él desde el momento en que dicho haber anual no exceda de 4.000• 
pesetas, · 

Art. 9.0 Para los efectos. de este Reglamentd se considera clasifica­
da la población a¡;¡egurada en dos grupos o secciones. El primero esta­
rá formado por los que, al entrar en vigor este Reglamento, hayall>. 
cumplido ya los diez y seis años. y no hayan cumplido aún los cuaren­
ta y cinco. El segundo por los que, en la misma fecha, hayan cumpli­
do ya los cuarenta y cinco años y no hayan cumplido aún los S'esenta.. 
y cinco. 

Art. 1Q. l. Los asalariados que por concierto de sus patronos, de­
clarado conforme a las Reales órdenes de 4 de octubre de 1919 y 12 de­
julio de 1920, hubiesen sido asegurados en el Instituto o en sus Cajas. 
colaboradoras antes de cumplir los cuarenta y cinco a:fi.os. y de entrar 
en vigor el régimen de Seg~ro obligatorio de vejez, se comprenderán · 
dentro del primer grupo, cualquiera que sea su edad al comenzar la 
aplicación de dicho régimen. Por ellos pagarán sus patronos la cuota 
media general. 

2. . Las entidades patronales que con anterioridad a ia promulg-a­
ción de este Reglamento hayan afiliado a su personal o a parte deL: 
mismo, con o sin imposiciones personales del empleado, podrán conti­
nuar, respecto a los no incluidos en el número anterior, con el mism<Y 
sistema hasta ahora practicado; pero si la imposición patronal que vie­
nen pagando rio es suficiente para constituir una pensión de retiro· 
de 365 pesetas, sea cual fuere la edad de retiro estipulada, o la com­
binación de libreta, desde la plena aplicación de este Reglamento, de­
berán satisfacer la diferencia, la cual será ajustada teniendo en cuen­
ta la cuantía de la pensión ya constituida a favor del obrero o em­
pleado. 

3. En caso de que el obrero mayor de cuarenta y cinco años a quien 
su patrono optase por seguir constituyendo pensión, con arreglo a lo­
establecido en el número anterior, pase a trabajar por cuenta de un 
nuevo pat:¡-ono, éste podrá optar entre seguir constituyéndole pensión. 
o abrirle libreta de capitalización. · 

Art. 11. l. Para fijar la edad dol asegurado, y, por tanto, su clasifi­
cación en el grupo que le corresponda, bastará la declaración hecha. 
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por el patrono en el padrón correspopdiente, sin perjuiéio de su ulte­
rior comprobación. 

2. La declat·ación de edad queda en todo caso sujeta a comproba­
ción, que será indispensable para el pago de las pensiones. El afiliado 
podrá facilitar en cualqui!lr momento la justificación de su edad para 
evitar ulteriores rectificaciones. 

Art. 12. l. La pensión inicial para los inriividuos del primer gru­
po sl:lrá a capital cedido, y se fija, supuesta la continuidad del traba­
jo, en 365 pesetas anuales, comenzándose a percibir desde 1~ edad de 
sesenta y cinco años, o desde la que se señale para los que trabajen 
en industrias que por su índole motiven una anticipación. 

2. Las industrias que, por la índole de su trabajo, requieran di­
cha anticipación, serán determinadas mediante Real decreto del Mi­

, nisterio del Trabajo, pt·evio informe-~el Instituto Nacional de Previ­
'sión. 

Art. 13. La continuidad en el trabajo no es condición precisa para 
estar incluido en el régimen obligatorio de retiros. 

Art. 14. Es obligatorio para el Estado y para los patrotios el pago 
de las cuotas con que se ha de constituir la pensión inicial de vejez 
para los asalariado!fdel primer grupo, y el capital de ahorro para los 
del segundo. 

Art. 15. 1. Se fija 111 cuota del Estado en 12 pesetas anuales por 
cada asalariado que haya trabajado un año, en una peseta por cada 
asalariado que haya trabajado un mes y en 0,033 pesetas por cada 
asalariado que haya trabajado un día. 

2. Cuando se trate de asalariados que hubiesen sido asegurados 
en el Instituto o en las Cajas colaboradoras por patronos que se anti­
ciparon al régimen obligatorio, la cuota obligatoria del Estado será 
un 25 por 100 mayor. ' 

Art. 16. 1. La imposición obligatoria patronal será la precisa para 
formar un fondo del cual se aplique a cada afiliado la cantidad que, 
unida a la bonificación del Estado, represente la prima de un seguro 
de renta vitalicia diferirla. 

2. Dicha prima se computará con 'arreglo a la edad del afiliado en 
eJ momento de la afiliación, y será calculada d~ modo que, supuesto 
él pago no interrumpido de la misma hasta la edad de retiro, produz­
ca una pensión vitalicia de 365 pesetas anuales. 

3. El cobro a las clases patronales de su imposición para el fondo 
de primas -se hará por médio de una cuota media uniforme para cada 
trabajador, sin consideración a la edad que éste tenga. 

Art.. 17; l. Se fija cuota media inicial patronal, para constituir la 
pensión de 365 pesetas anuales desde los sesenta y cinco años, la de 3 
pesetas mensuales por cada asalariado menor de cuarenta y cinco 
años que lo haya sido del mismo patrono durante todo un mes, y de 
10 céntimos diarios cuando aquel plazo sea menor, computándose en 
este caso tantas cuotas cuantos días medien entre el día en que co-
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meml:ó a traba:jar para el patrono y el día en que terminó, ambos in­
clusive, y sin exceptuar los festivos. 

2. Durante el se.rvicio militar, el Estado abonará las primas que 
hubiere satisfecho el patrono, de haber trabajado para él sin soiución 
de continuidad. 

3. La cuantía ulterior de la cuota media será determinada por el 
Ministro del Trabajo, a propuesta del Instituto Nacional de Previsión 
y previo acuerdo del Consejo de Ministros, elevá,ndose o disminuyén­
dose aquéll'a de acuerdo con la experiencia de su aplicación en años 
anteriores, o atendiendo circunstancias actuales que reconocidamen­
te puedan influir sobre el fondo de pensiones en lo porvenir . 
. 4; De la cuota media se ¡·abajará en todo tiempo la bonificación 
extraordinaria del Estado a que se refiere el art. 15 en los casos en 
que su aplicación proceda. 

· Art. 18. Son indepe-ndientes de la cuota media las imposiciones del 
patrono, del asegur~do o de terceras personas para mejorar la pen­
sión anual de 365 pesetas, o para constituir capital-herencia, pagade­
ro al fallecimiento del titular, las cuales se determinarán, conforme a 
la edad del mismo, por la tarifa general que a sus fines formule el 
Instituto Nacional de Previsión y apruebe el Ministerio' del Trabajo. 

Art. 19. En los casos en que se establezca o estipule para el retiro 
una edad menor de sesenta y cinco años, la cu'ota media patronal de , 
recaudación guardará la misma .proporci,ón, respecto de la prima del 
seguro necesaria para constituir a esa edad menor de retiro una pen­
sión inicial, que la que g·uarde la cuota media, para la edad de retiro 
de sesenta y cinco años, con la prima necesaria para constituir a esa 
edad la pensión inicial. 

Art. 20.. Para los obreros que trabajen a destajo o a domicilio, la 
prima del seguro será: recaudada conforme a un número de cuotas 
medias proporcional a la cuantía de la obra. Al efecto de determinar 
el número de cuotas medias, el Comité paritario de la profesión en la 
localidad, o, en su defecto, una _Comisión formada por igual núm'ero 
de patronos y asalariados de la profesión, de-terminará la obra que en 
una jornada legal normal puede hacer un asalariado de producción 
media en dicha profe.sión. Una vez determinada, el patrono contri­
buirá a la pensión de cada uno de estos asalariados con tantas cuotas 
medias como la obra así det~rminada esté contenida en la que dicho· 
asalariado le entregue o realice. · 

Art 21. l. Para determinar las cuotas medias que cada patrono 
h,a de pagar por el salario extraordinario contratado de recolección y " 
siembra, y, en general, en aquellos trabajos en que el .asalariado 
gana en poco tiempo la mayor parte delhaber anual, el Comité pari­
tario de la profesión, o, en su defecto, una Comisión fo¡·mada por 
igual número de patronos y asalariados, determinará el salario nor­
mal que se ¡iaga én la localidad, fuera de las operaciones aludidas, y 
el patrono pagará por cada uno de los obreros tantas cuotas medias 
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como veces esté comprendide dicho salario normal en los salarios ex­
traordinarios de temporada. 

2. En defecto del Comité paritario o de la Comisión a que se alude 
en el párrafo anterior, el salario normal será certificado por el Alcalde 
de la localidad, previo informe del Inspector del Trabajo. 

Art. 22. l. La pensión inicial se convertirá en normal en el segun­
do periodo de ejecución de este Reglamento. -Este segundo periodo co· 
menzará cuando los asegurados empiecen a abonar obligator~amente 
cuota personal. 

2. La fecha en que empezará a regir este segundo periodo y la 
cuantía de la cuóta obligatoria del asegurado serán determip.adas 
por la Ley. 

Art. 23. Los asegurados podrán aplicar, en cualquiera de los dos 
períodos, sus cuotas personales a uno de estos tres fines: l. • A acre­
eentar s)l pensión inicial, constituyendo así su pensión normal; 2.0 A 
constituir una pensión temporal que adelante la edad de retiro, y 
3.0 A formar un capital para caso de fallecimiento. A falta de indica­
ción expresa por parte del interesado, se entenderá qne desea des­
tinar dicha cuota a acrecentar la pensión inicial. 

Art. ~4. l. Para acrecentar la pensión del asegurado, anticipar la 
edad de su percepción o constituir capital-herencia para sus derecho­
habientes, podrán ha~er imposiciones las entidades regionales, pro· 
vinciales o municipales,,los patronos, la acción ·social y, en general, 
un tercero. 

2. Dentro del régimen de Seguro obligatorio no se podrán consti­
tuir pensiones que excedan de 2.000 pesetas, ni capital-herencia que 
exceda de 5.000. En ningún caso se podrá rebasar estos limites con 
ninguna clase de imposiciones. 

Art. 25. Para la constitución del fondo de capitalización de los 
trabajadores del segundo g-rupo, es deeir, de los mayores de cuarenta 
y cinco años, los patronos pagarán la misma cuota media que paguen 
por los del primer g·rupo. , 
: Art. 26. l. A los trabajador~s mayores de cuarenta y cinco años, y 
.menores de sesenta y cinco, a )quienes no se asegure pensión, se les 

· constituirá un fondo de capitalización eu las Cajas coláboradoras que 
'practiquen el reaseguro en el Instituto Nacional de Previsión y ten· 
gan Sección de.Ahorro, en la Caja Postal o en las sometidas al pro· 
tectorado del Ministerio de )a Gobernación que acepten este Regla· 
mento. 

2. A este fin, el patrono abrirá a cada asalariado una libreta de 
capitalización en la oficina de una de las Cajas mencionadas en el nú·. 
mero anterior; que radique en la localidad donde el patrono tenga el 

, ,domicilio de su Emp~esa. ' 
3. . Si hubiere dos o más entidades de ahorro donde el patrono pue• 

_da hacer, reglamentariamente estas operaciones, las hará en la que 
libremente elija; 
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Art. 27. Para constituirles este fondo de capitalización podrán 
utilizarse los recursos siguientes: 

a) La cuota obligatoria patronal, que será.Ia misma. cuota media 
inicial adoptada, o que en lo suc(;lsivo se adopte, para ·constituir pen· 
sión a los mayores de diez-y seis años y menores de cuarenta y 
cinco; 

b) La cuota obligatoria del Estado, que será auoptada, o que en 1~ 
sucesivo se adopte, para constituir pensión a los mayores de diez y 
seis años y menores de cuarenta y cinco; 

e) Las aportaeiones personales de los titulares de las libretas; 
d) Las bonificaciones con que el Estado premie estas aportaciones 

pers'Onales, y que son determinadas en el art. 33 de este Reglamento; 
e) Las donaciones particulares ingresadas en una institución de 

----ruíÓrro de las anteriormel).te aludidas en favor de uno o varios asala­
riados; 

f) Los fondos de los Cotos sociales de Previsión, correspondientes 
a los socios mayores de cuarenta y cuatro años; 

g) Las cantidades con las que se constituya el fondo transitorio de 
bonificación extraordinaria para las libretas de capitalizació,n a que se 
refiere el art. 36 de este Reglamento. 

Art. 28. l. Como regla general, los patronos ingresarán mensual­
mente, en la Institución de ahorro que hubíeran ~legido, las cuotas 
que el presente Reglamento les prescribe. 

2. Para la ·apertura de libretas, la Caja les proporcionará gratuita­
mente impresos adecuados. 

3. Para sucesivas imposiciones bastará que el patrono· ingrese en 
la Caja el total que hubiere satisfecho en el ingreso mensual anterior, 
con los aumentos o deducciones que correspondan por las altás o las 
bajas, que previamente comunicará a la Caja en los impresos que 
ésta, con el mismo carácter gratuito, proporcionará. 

Art. 29. l. Los patronos' podt·án satisfacer las cuotas que por su 
personal les correspondan, por trimestres, semestres o años, pero an­
ticipadas y sin derecho a devolución, en caso de que alguno, algunos 
o todos sus asalariados hubieran deJado de trabajar para él. Para los 
obreros que sean alta después de un pago trimestral, semestral, etcé­
tera, las fracciones de cuota trimestral, semestral, etc., que por los 
mismos corresponda pagar hasta el próximo vencimiento regular, se­
rán liquidadas, desde luego, al dar la rel:¡,ción mensual de las corres­
pondientes altas. 

2. En todo caso, la Caja distribuirá inmediatamente las cantida­
des ingresadas por el patrono en las libretas del personal de éste y de 
acuerdo con las relaciones por él autorizadas. 

Art. 30. l. Al trasladarse un asalariado del territorio de una Caja, 
al de otra, el obrero podrá solicitar la transferencia de su fondo de ca­
pitalización al de la Caja en donde su nuevo patrono ingrese las cuo­
tas obligatorias para las libretas del fondo de capitalización de su per-



.;_ 59 -
l 

sonal. La transferencia será gratuita, y la nuQva Caja le emitirá y en-
entregará nueva libreta. 

2. Cuando no medie esta solicitud, las Cajas recaudadoras de las 
sucesivas imposiciones hechas en el nuevo territorio las recibirán en 
concepto de corresponsales de las entidades que hayan expedido la 
libreta. · 

Ad. 31. 1 Para el ingt·eso de las imposiciones personales y de las 
que, en favor de uno o varios titulares,· hicie~en las Corporaciones, 
las Asociaciones o individuos, las Cajas pondrán a disposición de 
quien las hiciere, facturas de entrega, donde quede consignada la 
procedencia de cada imposición y su aplicación individual. 

2. En el caso de que la imposición fuera periódica y permanente 
para los titulares de una región, provincia, Municipio, Asociación o 
Empresa, bastará a la persona o entidad que haga el ingreso satisfa­
cer la misma cantidad que en el ingreso mensual anterior, con los au­
mentos y deducciones que correspondan por las altas y las bajas, que 
comunicará previamente a la Caja en impreso que ésta le propor­
cionará. 

Art. 32.. Las Cajas habrán de llevar la cuenta de las imposiciones 
hechas a favor de cada titular, separando las que procedan- de cuotas 
patronales obligatorias de las que realicen voluntariamente los pro­
pios titulares, y unas y otras de las que dimanen de cualquiera otra 
procedencia. 

Art. 33. A los titulares de uno u otro grupo a que se refiere el ar­
ticulo 9. 0 , que hicieren imposiciones personalet~, el Estado les dará la 
bonificación especial _del 5 por 1()0 de las mismas, hasta un limite de 
tres pesetas anuales, con cargo al fondo general de bonificaciones. 

Art. 34. l. El Instituto Nacional de Previsión transferirá anual­
mente, a las Cajllfl en que h1o1biere inscriptos titulares del segundü gru­
po de asegurados, las cantidades que a cada uno correspondieren por 
cuotas del Estado y por la, bonificaci_?n especial a que se refiere el ar­
ticulo anterior. 

2. A este efecto, las expresadas Cajas remitirán al Institute Na­
eiona~ de Previsión, dentro del primer-mes de cada año, un estado en 
que consten los siguientes datos; 

a) Importe total de las imposiciones realizadas en el año anterior, 
procedente de cuotas patronales obligatorias, con derecho a la bonifi­
cación ordinaria del Estado, a razón de 12 pesetas anuales, detallan­

. do el número de libretas, con la respectiva suma de las imposiciones 
efectuadas e·importe total de las cuotas del Estado abonables, que tu­

. vieran acreditadas 12, 11, 10, etc., cuotas mensuales, o 29, 28, 27, etcé­
tera, cuotas diarias; · 

b) Los mismos datos expresados en el párrafo anterior, respecto a 
las cuotas obligatorias satisfechas por patronos que, por haber antici· 
pado el régimen de retiros, tengan derecho a la bonificación del Esta­
do, a razón de 15 pesetas anuales; 
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e) Relación totalizada de las libretas de capitalización en que se 
hubi'eran efectuado imposiciones por los propios titulares, expresando 

.el nombre de los mismos, suma de las cantidades impuestas e impor­
te de la bonificación abonable con arreglo al art. 33 de este Regla­
mento. 

3. Las Cajas, una vez hecho efectivo el oportuno libramiento, acre· 
ditarán en cuenta a cada titular el importe de la bonificación que Iils 
hubiere correspondido. 

4. El Instituto Nacional de Previsión queda obligado a tomar las 
precauciones y a exigir las garantías necesarias para la recta admi­
nistración y aplicación de estas bonificaciones. 

Art. 35. Las normas de procedimiento a que !le refieren los artfcu­
los 28 al 34 inclusive podrán ser modificadas en ,la práctica porlas 
Cajas, siempre que éstas las sustituyan por otras que reúnan garan­
tías de seguridad que no mermen las facultades concedidas a los pa· 
tronos, y que permitan formar, en los meses respectivos, el estado a 
que se refiere él art. 34. 

Art. 36. Para acrecer el importe dé las libretas de capitalización 
de los asalariados comprendidos en el segundo grupo, a que el articu­
lo 9 se refiere, se constituirá el fondo transitorio de bonificación ex­
traordinaria para las libretas de capitalización, que se nutrirá con las 
cantidades siguientes: 

a) Los que se recauden recargando los derechos de transmisión de, 
bienes en las herencias entre parientes desde el quinto grado y extra-
ños, en la proporción que se determinará debidamente; · 

b) La participación en lits herencias vacantes que corresponda al 
Instituto por su carácter de institución de beneficencia general, de 
conformida<j. con lo dispuesto en el art. 956 del Código civil; 

e) Las cantidades que durante el periodo transitorio aportaren el 
Estado, las Corporaciones, la acción social o los particulares para me­
jorar la suerte de todos los que, por razón de su edad, no tendrán de­
recho a que se les constituya la pensión diferida inicial. 

2. Por su carácter general, el fondo aludido deberá ser administra­
do por el Instituto Nacional de Previsión, y repartirá anualmente las 
·cantidades a que se refieren los párrafos b) y e) entre todos los titula­
res de libretas de capitalización que cumplan la edad de retiro en toda 
la Nación, y las cantidades indicadas en el párrafo a) entre todos los 
titulares de libretas de capitalización que, al cumplir la edad de reti­
ro, trabajen en cu<>lquiera de las provincias que contribuyeran a su 
constitución. El limite de este reparto será la cantidad necesaria para 
completar una peseta diaria de pemlión. 

En aquellas provincias en que, por su régimen económico especial, 
el Estado no recaude directamente los fondos a que se refiere este ar­
ticulo, el Instituto Nacio11al de Previsión se relacionará al efecto con 
las respectivas Diputaciones provinciales. · 

3. Si al terminar el periodo de transmisión hubiere en este fondo 
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sobrantes, se aplicarán al fondo de Seguro social que determine el Es­
tado, a propuesta del Instituto Nacional de Previsión. 

Art. 37. 1. La libreta especial de capitalización a que se refieren 
los artículos anteriores será denominada «Libreta de capitalización 
para la ancianidad», y será i.ntransferible e inalienable. 

2. El titular de una libreta de capitalización para la ancianidad no 
podrá retirar, en todo ni e.n parte, el capital en ella acumulado, salvo 
lo dispuesto en el art. 39. Esta condición se hará constar en la libreta. 
que al titular se entregue. 

3. Al llegar el titular a la edad de retiro, se dará al capital acn­
. mulado en su libreta el destino fijado en el articulo 40 y siguientes. 

Art. 38. Las Cajas de Ahorros que hayan de hacer entrega del ca­
pital acumulado en la libreta de capitalización para la ancianidad, ex}­
girán a sus perceptores las garantías que en c;tda caso, y según las 
circunstancias, crean indispensables para salvar su responsabilidad. 

Art. 39. l. Si el titular de üna libreta de capitalización para la. 
'ancianidad se invalida antes de cumplir la edad de retiro, podrá optar 
entre hacer suyo, desde luego, el importe de su libreta o convertirlo en 
una renta vitalicia in~ediata. 

2. Los inválidos de este grupo no podrán hacer esta conversión si 
el importe de su libreta de capitalización, en el caso de que no tengan 
derecho a la bonificación de invalidez, o dicho importe, acrecido con 
dicha bonificación, si a ella tienen deJ,"echo, no es suficiente para cons-

, tituir una pensión anual mínima de 180 pesetas. 
Art. 40. l. Al titular de una libreta de capitalización que Ht:gue a. 

la edad de retiro se le convertirá el saldo de la misma en pensión vi­
talicia inmediata, conforme a las tarifas legales a la sazón vigentes, 
y siempre que sea suficiente para constituir una pensión anual inme­
diata ¡;ninima de 180 pesetas. 

2. Para realizar esta conversión, si la Caja de Ahorros emisora de\ 
la libreta es colaboradora y reaseguradora en el Instituto Nacional 
de Previsión, cancelará la referida libreta de capitalización y abrirá 

· con su saldo una libreta de renta vitalicia inmediata a favor del titu­
, lar, dentro del régimen y con el reaseguro del.Instituto. Si la Caja de 
Ahorros no realiza las operaciones de pensión de retiro en colabora­

. ción y reaseguro con el Instituto, transferirá inmediatamente el sald<> 
·de la libreta de capitalización a la Caja colaboradora y reasegurado­
'ra que funcione en la provincia o región de aqúella Caja de Ahorros. 
a no ser que el. titular haya manifes.tado, antes de su vencimiento, su 
voluntad de que la libreta de pensión sea abierta en el Instituto Na­
cional de Previsión. La Caja reaseguradora aludida, o el Instituto en 
¡m caso, convertirán seguidamente el saldo recibido en renta vitali¡-
cia inmediata. ' 

Art. 41. l. Si al llegar a )a edad de retiro, el titular no puede 
· constituir la pensión inmediata mínima de 180 pesetas con el saldo de 
su libreta, será éste entregado a la inititución de carácter público <> 

' •' 
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social a que las Leyes atribuyan la función de asistir al anciano hasta 
su fallecimiento. Si hubiere varios, el interesado elegirá libremente. 

2. Mientras estos establecimientos n.o 'existan y sean declarados 
tales por el Poder p'Ó.blico, el titular podrá designar el establecimien­
to benéfico que desee y reglamentariamente le admita. Si dicho esta­
bleeimient_o ofrece garantías suficientes: a juicio del Consejo de Ad­
ministración de la Caja, a él podrá entregarle el saldo total de la 
libreta referida. Dicha entidad continuará ejerciendo funciones tutela­
res sobre el antiguo poseedor de la libreta, teniendo personalidad 
para ejercer acciones contra los establecimientos que, tepiendo reco­
gidos a antiguos titulares de libretas de capitalización para la ancia­
nidad, no cumplan el compromiso contraído. 

S. En las mismas condiciones y para los mismos fines podrá desig­
nar el titular como lugar de asilo_ de su ancianidad la casa de un hijo, 
hermano, pariente u otra cualquiera que ofrezca garantías al Conse-
jo de Administración de la Caja. . 

Art. 42 1. Si el titular no hiciere ninguna designación, la Caja le 
satisfará 80 pesetas mensuales, hasta agotar el fondo de su libreta de 
capitalización. 

2. Si el interesado muriera antes de haberse agotado su fondo de 
capitalización, el saldo del mismo será entregado a sus derechoha­
bientes. 

Art 43. Desde que comience 1~ plena ejecución de este Reglamento, 
se exigirá a los patronos haber cumplido 188 dispósiciones del mismo: 

1. 0 Pa,ra ·optar a las concesiones a:dminis~t·ati vas del Estado, la 
Provincia o el Municipio, asi como para conservar los privilegios, be­
neficios o ventajas otorgadas en las obtenidas con anterioridad. 

2. 0 Para intervenir en subastas o s~ministros de carácter público, 
asi como para el percibo de Jos libramientos a que una subasta de su­
ministro á.nteriot· ·diere lugar. 

3.0 Para optar a los beneficios concedidos a la Industria, Comercio 
y Agric~ltura por las Leyes o disposiciones del Poder ejecutivo y por 
las instituciones u organismos con que el Estado o las Corporaciones 
locales las tutelen, estimulen o fomenten, y, por tanto, para la solici­
tación y disfrute· de préstamos o anticipos, para la exención de im­
puestos, para la obtención de primas, premios, subvenciones, donati­
vos, asesoramientos, informaciones y demás estímulos o auxilios aná­
logos del Estado, cíe la Provincia o del Municipio. 

4. 0 Para ser elec.tor"o elegido en las elecciones públicas de carác­
ter social o representativo de clase o profesión. 

Serán consideradas como tales las convocadas para constituir el 
Instituto de Reformas Sociales y. sus Juntas provinciales o locales, 
Juntas de fomento para la construcción -de casas baratas, la Junta 
consultiva de Seguros, el.Consejo Superior y las Juntas provinciales 
de Emigración, los Tribunales industriales, el Consejo Suporior y los 
Consejos provinciales d~ Fomento, el Consejo Superior y las Juntas 
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provinciales y locales de Protección ala Infancia, la Junta de Aran­
celes y.Valoraciones, los Comités paritarios, las Cámaras Agrícolas, 
las de la Propiedad y las de Comercio, Industria y Navegación, y, en 
general, todas las que tienen o, eú lo sucesivo, tengan por objeto 
llevar la representación de una clase o profesión' a una Institución u 
organización de carácter públic¿ o social. 

5. 0 Para pertenecer al Consejo de Patronato del Instituto Nacional 
de Previsión y de !os Consejos o Juntas de sus organismos colabora­
dores o auxiliares. 

6.0 En todos aquellos casos en que las disposiones vigentes exigen 
la previa presentación de los recibos del pago de contribuciones o im­
puestos para qu(l los interesados puedan hacer Taler un derecho o 
percibir alguna cantidad de las Cajas públicas, se exigirá también 
como requisito inexcusable la exhibición del justificante corriente que 
acredite haberse realizado el pago de las cuotas patronales para el re­
tiro del personal asalariado. 

Art. 44. l. Los patronos que, antes de la promulgación de este Re­
glamento, hayan concedido a su personal los beneficios de este régi­
men de retiros, tendrán derecho de preferencia en las ventajas 'enume­
radas o aludidas en el articulo anterior, supuesta la igualdad de cir­
cunstancias. 

2. Se entenderá que un patrono ha concedido a su personal los be­
neficios del régimen antes de la promulgación de este Reglamento, 
cuan(lo, una vez promulgado, así sea reconocido en la Gaceta de 
Madrid. • 

3. Dicho patrono no perderá este ni los demás privilegios que por 
la anticipación delrégimeiíse le hubieren concedido, a no cometer, en 
lo sucesivo, ocultación en el número de sus asalariados, comprendidos 
en este régimen o en el tiempo durante el cual debió satisfacer las 
cuotas patronales por ellos, y sólo después de comprobada dicha ocul-

. tación reglamentariamente. 
Art. 45. l. Se considerará, salvo prueba en contrario, que un pa­

trono ha cumplido las disposicibnes de este Reglamento, cuando pre­
sente el justificante del llago de las cuotas patronales que ·1e co­
rrespondían satisfacer en el mes anterior al en que necesite exhi· 
birlo. 

2. Desde la promulgación de este Reglamento, además de las con­
diciones requeridas para optar a los beneficios o para ejercer los de­
rechos a que el art. 43 se refiere, será requisito indispensable la pre· 
sentación de dicho justificante de pago. 

Art. 46. l. La falta de_ pago en las cuotas patronales podrá direc­
tamente ser denuncil'.da al Juez de primera instancia por el Instituto 
Nacional de Previsión, por las instituciones de Seguro o de Ahorro 
que con él colaboren a la aplicación del régimen -de retiros, y por el 
personal al que esté encomendada la filiación y la inspección del 
mismo régimen, 
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2. Ante la.Inspección correspondiente, cualquier individuo o colec­
tividad podrá hacer la denuncia oportuna, en escrito autorizado, en el 
primer caso, por la firma del denunciante, y en el segundo, por la del 
'Presidente o Secretario de la colectividad denunciadora. En dichos 
documentos habrá que expresar el domicilio del firmante. 

S. Será materia denunciable la ocultación o no inscripción de asa· 
lariados que tengan derecho a ser inscriptos, la falta de pago de las 
cuotas patronales durante el tiémpo en que el patrono estaba obligado 
a satisfacerlas, y el haber hecho la inscripción en instituciones ase· 
guradoras que no sean las autorizadas para ello. 

Art. 47. 1., Cuando la infracción sea observada por el Instituto 
Nacional de Previsión, o por las Instituciones de S~guro <> de Ahorro, 
colaboradoras con él, uno y otras lo poridrán en conocimiento de la 
Inspección a que corresponda, para que practique la información 
oportuna. ' · 

1 
2. Respecto a los ya inscriptos en sus Cajas respectivas, se consi­

derará como infracción la falta de pago de todas o de parte de las 
cuotas correspondientes a dos mensualidades seguidas. Dentro del 
tercer mes, dichas instituciones, directamente, o por conducto de la 
Inspección, deberán requerir al infractor a que se ponga al corriente 
o justifique la falta de pago observada. 

Si no.lo hace, la Inspección formuht~á la denuncia correspondien­
te, salvo el casÓ en que la formule la entidad aseguradora en la que 
el perjudicado por la infracción esté inscripto. 

3. Respecto a los patronos que hayan dejado de inscribir a todo o 
parte de su personal comprendido en el régimen, .las instituciones 
aludidas les invitarán directamente, o por- mediación de su personal 
de Inspección, a inscribirlos y a pagar las cuotas atrasadas, aumen­
tadas con el in,terés legal. Si asi no lo hicieren, la Inspección lo comu­
nicará al Juez de primera instancia correspondiente. 

4. La denuncia no tendrá efecto retroactivo más que para los atra­
sos de un año; 

!). Las cuotas atrasadas por falta de afiliación, a que se se refiere 
el núm. 3 de este articulo, y con la limitación prevista por el núm. 4, 
constituirán un fondo exclusivamente destinado a mejorar la pen­
sión, o en su caso, el fondo de capitalización de aquellos individuos 
que, al entrar en vigor la afiliación obligatoria; pertenecían al primer 
grupo por tener menos de cuarenta y cinco años, y que, por demora 
del patrono en afiliarlos, tengan que ser incluidos en el sagundo gru­
po por hab!)r pasado de a,quella edad. 

Art. 48. La negativa de mi obrero a dar los datos necesarios para 
su inscripf.1iÓn no exime al patrono de pagar la cuota correspondiente 
por él. · 

Art. 49. l. Cuando la infracción sea observada por un funciona­
rio de la Inspección, o le sea por alguien denunciada, el mencionado 
funcionario practicará sumariamente la investigación indispensable 
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para comprobar si el infractor ha pagado por su personal asalariado 
todas las cuotas devengadas. 

2. El hecho del pago no podrá ser acreditado sino mediante el 
• oportuno documento justificativo expedido por la Caja donde debió 

hacerse el ingreso.: 
3. Comprobada la falta de pago, dicho funcionario invitará al in­

, fractor·a hacer, dentro del plazo de un mes, la inscripción de super­
sonal en el régimen de retiros y a satisfacer las cuotas devengadas, 
más el interés legal. 
'Si asi no lo hiciere, el funcionario lo comunicará al Juez de prime~ 

ra instancia correspondiente. - . 
Art. 50. Cuando las cuotas atrasadas lo sean, no por faita de afi­

liación, sino por interrupción en su debido pago, al ser debidamente 
recaudadas, ingresarán como imposiciones personales en las cuentae. 

· de los inscriptos a qué correspondieren. 
Art. 51. .1. Una vez recibida por el Juez de primera instancia la 

certificación de falta de pago presentada por las instituciones encar­
gadas del nuevo régimen de retiros o pot' el personal de su Inspec- · 
ción, procederá por via de apremio a la exacción de las cantidades 
determinadas en la certificación. 

2. El Juez de primera instancia podrá encomendar, a este fin, 
la práctica de estaá diligencias a los Jueces municipales comP;e­
tentes. 

Se entenderá que es competente el del luga¡· donde, estuTiere c:lo­
miciliada la Empresa. Si ésta tuviese d'versos centros de trabajo, 
será competente el Juez de la localidad en que radicara el centro de 
trabajo del asalariado cuyas cuotas estuviesen en litigio. 

Ait. 52. l. Para garantía de los patronos, así como de su personal 
asegurado, aquéllos deberán poner,' eil sitio público y visible, e't 
duplicado o duplicados de las relaciones en que consten los nombres. 
de los inscriptos y de las altas y bajas a que la entrega de fondos se 
_refiera. 

2. El patrono sólo estará obligado a tener expuestos esos docu­
/mentos un mes. 

Art. 53. El patrono estará obligado a dar a los funcionarios de la 
Inspección las facilidades necesarias para el cumplimiento de su .de­
ber, y bajo las mismas sanciones que garanticen la eficacia inspecto~ 

. ra de las Leyes tutelares del trabajo. 
Art. 54. l. Si surgiere alguna cuestión· contenciosa· distinta del 

hecho material del pago, se ventilara ante el Juez de primera instan. 
cia en juicio verbal. 

~· Contra las sentencias·que recaigan en estos juicios no se dará 
apelación, admitiéndose sólo el recurso de casación, con la obliga· 
ción, por parte del patrono recurrente, de consignar la cantidad qu~ 

' fuera objeto de litigio. 
Art. 55. Los fondos administrado$ por los organismos encargado~ 

5 
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de aplicar el nuevo régimen de retiros, y con motivo de dicha aplica­
ción, son de trés Clases: 

f. a Reservas técnicas con las que las entidades de seguro han ae 
constituir el fondo de pensiones para los menores de cuarenta y cin­
co años. 

2.3 Fondos de capitalización constituiqps por las Cajas de Ahorro, 
autorizadas reg·lainentaria!Jiente para constituirlos con destino a los 
mayores de cuarenta y cuatro años. ' 

3.3 Fondos especiales de previsión, allegados con motivo de la 
. aplicación reglamentaria del nuevo régimen, lo mismo en las entida­

des de seguro que en las entidades de ahorro directo. 
Art. 56. Las tres clases de fondos a que se refiere el articulo ante­

rior podrán ser colocadas: 
a) ·En valores del Estado, de las Provincias o de sus Mancomuni­

dades, de los Municipios o de sus Mancomunidades; 
b) En valores de Empresas o establecimientos garantizados por 

las entidades indicadas en el párrafo anterior; 
e) En obligaciones' de Empresas que se coticen en Bolsa, ~uya 

renta efectiva se aj.uste al interés corriente del dinero; 
d) En bienes inmuebles; 
e) En préstamos hipotecarios y pignoraticios; 
f) En las demás formas de inversión que, a propuesta del Institu­

to Nacional de Previsión, autorice el Gobierno. 
Art. 57. Una parte prudencial de las resérvas técnicas y de los 

fondos de capitalización, determinada en armonía con lo prevenido 
en el art. 62, deberá ser colocada en los fin.es siguientes: 

a) En préstamos para la construcción de escuelas y casas hig:iéni­
cas y baratas; 

b) En la construcción directa de escuelas y casas higiénicas y ba-
ratas para arrendarlas o venderlas; · , 

e) En préstamos para la construcción de Dispensarios, Sanatorios 
antituberculosos, Leproserías, Hospitales o Clínicas, Manicomios, 
Instituciones de educación de anormales y de reeducación profesio­
nal de inválidos, para saneamiento de poblaciones y de terrenos, y, 
en general, para toda obra que contribuya a extirpar enfermedades 
contagiosas, a mejorar la sanidad nacional y a disminuir la morbili­
dad y la mortalidad en España; 

d) En préstamos hipotecarios ·a las Asqciaciones agrícolas y pe· · 
cuarias y a los individuos con garantías especiales, a los Sindicatos· 
agrícolas para la adquisición de tierras con que constituir patrimo· 
nios famili.ares o arriendos colectivos, para establecer nuevos culti­
vos, para obras de drenaje y regadío, para el fomento del arbolado, 
para defender sus productos contra el agio, para la transformación 
cooperativa de los mismos, para hacer posible o estimula:· las Coope­
rativas de venta y exportación, y, en general para el fomento de la 
agricultura patria; 
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·e) En otras obras socialAs de utilidad general. 
Art 58. Una parte prudencial conespondiente a los fondos espe­

~iales de Previsión, que se fijará en concordancia con lo dispuesto en 
-el art. 62, podrá invertirse: 

a) En préstamos para la constitución de Cotos sociales de Pre­
·vtsión; 

b) En adquirir directamente, para cederla luego en venta o arrien­
·do a los Cotos sociales de Previsión, toda o parte de la propiedad co­
lectiva. con que se constituyan, previo Informe favorable de la Junta 
~orrespondiente de los Cotos sociales; 

e) En estimular o realizar las obras sociales enumeradas en el ar· 
:tfculo anterior. 

Art. 59. En In colocación de todos los fondos de previsión habrá 
-de atenderse, ante todo, a que quedeu plenamente garantizados. 

El interés real, al hacer las inversiones procedentes de las reservas 
técnicas y de los fondos de capitalización, no podrá ser en ningün caso 
inferior al tipo de interés que sirva de base para las tarifas de retiro 

. -i>bligatorio a la sazón vigentes. 
El interés efectivo que produzcan, al invertirse los fondos especia­

<les de Previsión, no podrá ser más dell 1
/ 2 por 100 inferior al tipo de 

·interés base de las tarifas a la sazón vigentes. 
Art. 60. Para atender a la fluctuación de los valores y propiedades· 

-que sirvan de garantía a las pensiones y capitales de los inscriptos en 
·el régimen de retiros, se constituirá una reserva especial, a la que 
habrá de destinarse: 

a) El 25 por .100 de los excedentes que resulten después de cons­
tituidas las reservas y -el fondo de capitalización; 

b) El mayor valGr que acusen en conjunto las evaluaciones perió­
·dicas de los fondos invertidos, teniendo en cuenta que los valores co­
tizados habrán de estimarse a los tipos oficiales de las Bolsas respec­
tiV!I.s en la fecha del balance, deducido el importe o la parte alfcuota 
-del importe del cupón corrido. 

El recurso a que se refiere el párrafo a) dejarA de ser obligatorio 
-desde el momento que la reserva represente el 10 por 100 del importe 
total de los fondos invertidos. 

Art. 61. l. Con el mismo fin de garantizar el fondo de pensiones 
y de capitalización, las entidades encargadas de 11u aplicación, que 
practiquen además el ahorro directo libre, harán en su gestión finan­
-eiera separación absoluta entre los valores y el fondo con que atien­
dan a dicho ahorro directo libre y los valores y fondos con que atien­
dan a las pensiones y fondos de capitalización de los inscriptos en el 
régimen. 

2. Las cantidades que acrezcan las pensiones o fondos de capita­
lización constituidos con las cuotas patronales reglamentarias segui­
rán la suerte de éstas para los efectos del párrafo anterior. 

Art. 62. De todos los fondos a que los artículos anteriores se re-
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fieren será obligatorió ·colocat· el 25 por 100, como mínimo, en valores 
del Estado español que rindan un interés no inferior al que sirva de 

. base para las tarifas vigentes. 
No podrá exceder del 30 por 100 la parte prudencial que se destine­

a las colocaciones indiCadas en el articulo 57, y del 50 por 100 la par­
te prudencial que se destine a las colrocaciones indicadas en el ar­
ticulo 58. 

No podrá exceder del 10 por lOO la parte destinada a la adquisición 
directa de inmuebles a que se refiere la letra"d) del articulo 56. 

Art. 63. En general, la colocación de todas las clases ·de fondos de 
previsión será determinada y ejecutada, de acuerdo con las prescrip­
ciones- reglamentarias, por las entidades que las administren. 

Art. 64. l. Respecto a la :p'arte prudencial de los fondos de Pre­
visión a que se refieren los artiClllos 57 y 58, el plan de colocaciones 
será determinado y ejecutado del modo siguiente: 

a) · En cuanto a los fondos de Previsión administrados por el Insti'­
tuto Nacional de Previsión, el plan de colocaciones será determinado 
por un Consejo que nombrara, a este efecto, ef Ministerio del Trabajo, 
y ejecutado por el Consejo de Patronato del Instit.uto Nacional de 
Previsión; 

b) En cuanto a los fondos de Previsión administrados por las Cajas: 
colaboradoras provinciales, el plan de colocaciones será determinado, 
por un Consejo nombrado por el Ministerio del Trabajo, a propuesta. 
de la Diputación provincial respectiva, y será ejecutado por el Conse­
jo de Patronato o de Administración de dichas Cajas colaboradoras: 
provinCiales; 

e) En cuanto a los fondos de Previsión administrados por las Cajas.· 
regiÓnales, el plan de colocaciones será determinado· por un Consejo­
nombrado por el Ministerio del Trabajo, a propuesta de la Junta de. la 
Mancomunidad de las,Diputaciones de la región, y caso de no estar 
man.comunadas, por un Consejo nombrado por el Ministerio, a propues­
ta de dichas Diputaciones provinciales, y será ejecutado por el Con" 
sejo de Patronato o Administración de las Cajas colaboradoras regio­
nales; · 

d) En cuanto a los fondos de Previsión administrados por las insti­
t\lciones asegur·adoras de gestión complementaria en la aplicación 
del régimen, o por la Caja Postal y demás entidades de ahorro regla--. 
mentariamente autorizadas, .el plan de colocaciones será determinado 
por su Consejo de Administración, aúmentado por un representante­
de la Administración Central, designado por el Ministerio del Traba-. 
jo, y con un reptesentánte del Instituto o de la Caja colabo~·a.dor~ en, 
que ten{;'a sus operacion~s reaseguradas. La ejecución del mismo co-, 

. rrerá a cargo de su Consejo de Administración, sin las representa~ 
cion!)s aludidas.· 

2. El representante de la Administración centt·al tendrá facultad-, 
de -suspender el acuerdo de dicho Consejo, dando inmediata cuet;~ta. 
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motivada al Ministro, el cual deberá confirmar o revocar la suspen~ 
-sión en plazo de un mes, transcurrido el cual se entendería ejecuto­
TÍO el acuerdo suspendido. 
, · Art. 65. La convocatoria de los Consejos se comunicará con la su· · 
nciente anticipación al Instituto y a las Cajas respectivas, al efecto 
de que estos organismos den cuenta razonada a ,los Consejos de la 
forma y condiciones en que se haya procedido en la ejecución y cum­
plimiento del plan que se halla en vigor. · 

Si en el examen de estos antecedentes observaran los respectivos. 
Consejos alguna transgresión, lo pondrán inmediatamente en con'oci· 
miento del Ministro del Trabajo para su resolución; de considerarlos 
:ajustados al plan trazado, dictarán su aprobación, y .la comunicarán 
seguidamente a la entidad respectiva. 
- Art. 66. El plan de co~ocacioues consistirá en determinar! con un 
-criterio de variedad que ofrezca las garantías de la división de ries-
-gos, el orden con que deba procederse en la inversión de los fondos 
.que se recauden hasta que se formule otro plan, ya sea determinando 
iU.n orden de preferencia, fijando limites máximos, relaciones de pro· 
porcionalidad u otro sistema cualquiera que deje la precia¡¡. libertad 
-de acción a la entidad llamada a 'ejecutar el plan trazado para que 
!os fondos disponibles no hayan de quedar improductivos por dificul· 
tades prácticas inconciliables de una excesiva rigidez del plan. 

Art. 67. · La estructura, funciones y procedimiento electivo de los 
.Consejos, a que se refiere el artículo 64, serán determinados en el Re· 
-glamento que fije la naturaleza, estructura y funcionamiento de los 
demás organismos cuya creación prevé y prescribe el Real decreto 
aobre el régimen de retiro obligatorio para su aplicación. 
· Art. 68. P.ara determinar la parte prudencial de los fondos aplica­
'bles a inversiones sociales dentro de los limites establecidos en el ar­
ticulo 62, será. preciso que el Consejo respectivo oiga en todo. caso a 
1}a Asesoría actuaria!, médica, fi.na)lciera y social ile las Cajas colabo­
radoras t·espectivas, y en su caso del Instituto Nacional de Previ­
>Sión. 

Art. 69. La aplicación del régimen de retiro obligatorio estará 
<Comprendida en las condiciones generales de la Léy de 27 de febrero 
-de 1908, y esta Ley y sus Estatutos y Reglamentos serán, por tanto, 
.supletorios de las. disposiciones que regulen dicho régimen. 

Art. 70. Los organismos encargados de aplicar el régimen obliga-
torio de retiro son de cuatro clases: 

1.a El Inettituto Nacional de Previsión. 
:2.a Las Cajas colaboradoras regionales y provinciales, 
3. a Las entidades aseguradoras de gestión complementaria. 
4.a Las entidades de ahorro directo regiamentariamente autoriza­

-das para constituir los fotidos de capitalización a que se refiere el ar­
tículo 26 . 
. , Art. 71. l. Las Cajas colaboradoras deberán ser regionales. 
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Sólo en el caso de que las Cajas provinciales hayan tomado el acuer­
do en firme de constituirse como colaboradoras autónomas y se cons­
tituyan de hecho antes de ponerse en vigor el régimen, o en el de qu& 
los Patronatos regionales de Previsión social no la hayan constituido 
en dos años, podrán crearse en la región Cajas provinciales. El terri­
torio a que cada Caja c,olaboradora.regional debet·á extender sus ope­
raciones es. como minimo, el correspondiente a dos provincias limítro· 
fes. El territorio a que cada Caja provincial deberá extender sus ope­
racioaes es el acotado por la demarcación oficial provincial. 

2. Las r~giones o provincias a que no extienda su jurisdicción 
una Caja regional o una C¡;tja provincial, constituirán territorio de 
operaciones del Instituto Nacional de Previsión hasta que en ellas se 
creen Cajas colaboradoras. 

Art. 72. l. El Instituto Nacional de Previsión organizará Pa­
tronatos de Previsión social en cada región, y en su defecto, en cada 
provincia, para promover la formación de Cajas colaboradoras autó­
nomas. Donde éstas existan ya, los designara en colaboración con las­
mismas, y en uno y otro caso, tendrán la misión de atender a la ins · 
pección, propaganda y demás funciones de orden social que les con­
fiera el Reglamento a que alude el número 2. 0 de este articulo, con 
exclusión de las de carácter asegurador y administrativo peculiares 

· de las Cajas, y sin menoscabo de la obra social que las mismas, por su 
parte, realicen. 

2. La estructura, funciones, procedimientos técnico-administra­
tivos y relaciones que dichas Cajas colaboradoras habrán de tener 
con el Instituto Nacional de Previsión y con las otras entidades ase­
guradoras de gestión complementaria y entidades de ahorro directo, a. 
que se refiere el articulo 70, que operen en su territorio, serán deter­
minados en el Reglamento referente a. los org·anismos auxiliares pre· 
vistos por el Decreto-ley de 11 de marzo de 1919, y que el Instituto 
Nacional de Previsión redactará dentro de los tres meses a contar del 
dia en que el presente Reglamento quede promulgado. 

Art. 73. l. Las entidades aseguradoras de gestión complementa­
ria para la aplicación del régimen son de tres clases: 

l. a Las Mutualidades, Montepíos o Cajas organizadas a este fin 
por Asociaciones o Federaciones profesionales, por agrupaciones lo­
cales, provinciales, regionales o nacionales de patronos. 

2.a Las Mutualidades, Montepíos o Cajas que para el retiro de su 
personal hayan establecido o establezcan las Empresas. 

s.a Las Compañías mercantiles de seguros, las cuales deberán re· 
asegurar el 50 por 100 del impo1•te de las operaciones que hagan en la. 
aplicación de este régimen, en las Cajas colaboradoras correspondien-. 
tes, y en caso de que no las hubiere, en el Instituto Nacional de Pre-
visión. ·-'D • 

2. Las condiciones en que estas entidades aseguradoras de ges .. 
tión complemenraria podrán colaborar en la aplicación del régimen, 
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seran determinadas en el Reglamento a que hace referencia el núme­
ro 2 del articulo anterior. 

Art. 74. Para entender en todo lo que se refiere a las bases tMni~ 
cas fundamentales del nuevo régimen, a las oscilaciones de la cuota 
media y á la .aprobación de los balances actuariales, se ampliará el 
Consejo de Patronato del Instituto Nacional· de Previsión en la si­
guiente forma: con tres Consejeros que representen a las entidades 
que hayan sido considera4as como similares antes de ser ,promulgado 
este Reglamento y que desde esta fecha sean Cajas colaboradoras en 
la aplicación del régimen¡ con dos Consejeros designados por el Mi­
nistro del Trabajo¡ con un Consejero designado por la Caja Postal d~ 
Ahorros¡ con un Consejero elegido por las Cajas colaboradoras regio­
nales o provinciales que desde la promulgación de este Reglamento 
se constituyan. 

Art. 75. Entre los elementos~patronales y obreros que integr11n la 
Ponencia nacional, y por partes iguales, el Instituto Nacional de Pre­
visión propondrá al Ministerio del Trabajo el nombramiento de una 

, Comisión permanente que infotmara: 
a) Sobre las modificaciones de las cuotas patronales¡ 
b) Sobre la fecha eri que ht de comenzar la cotización obligatoria 

de los incriptos en el régimen para constitución de sus pensiones y 
'y fondos de capitalización; ' 

e) Sobre la cuantía de dichas cuotas; 
d) Sobre las profesiones a las que deberán hacerse condiciones es-

peciales de retiro; , 
· e) Todos los demás asuntos e incidencias que en la aplicación del 
régimen tengan carácter profesional. 

Art. 76. ';['odas las operaciones de pensión de retiro o de constitu­
ción de fondos de .. capitalización y la gestión financiera y económica 
correspondiente que practiquep. los organismós de aplicación del ré­
ginen disfrutarán de los benefieios de la bonificación der Estado, 
exenciones ,fiscales y damas ventajas de la Ley de 27 de febrero de 
1908t con excepción de la tarifa postal especial. 

Art. 77. l. La tarifa de primas aplicable al régimen obligatorio 
del seguro de retíros será computada, ~n tanto se recoja la estadísti­
ca de la mortalidad de este nuevo régimen, por la tabla de mortali­
dad adoptada por el art. 71 de los Estatutos del Instituto Nacional de 
Previsión, con interés al 3 y 1/ 1 por 100. El recargo para atender 
al pago de las pensiones vencidas se fija en el 0,00125 del importe de 
la pensión, y será reservado para dicho fin. Para los gastos de afilia­
ción y recaudación durante el periodo diferido se establece un recar­
go de 5 por 100 sobre la prima total. Estas bases podrán ser revisa­
bles en todo tiempo, a propUesta del Instituto Nacional' de Previsión 
y con la aprobación del Ministro del Trabajo. 

2. Baslt'dos en dicha tarifa, los organismos que practiquen el régi­
men formaran tablas de coeficientes de pensión, calculados con arre· 
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glo a la édad de entrada y a la edad alcanzada por el afiliado, ide tal 
modo que, supuesta la continuidad del trabajo desde la afiliaCión 
hasta la edad de retiro, se produzca la pensión de 365 pesetas. 

3. Entre los respectivos aniversarios de nacimiento de cada titu· 
lar se reconocerá a éste en su cuenta individual la fracción de pen· 
sión que, con arreglo a1 tiempo de trabajo que acusan las cuotas pa· 
gadas, le corresponda en -eada año. 

4. Estas fraccionos de pensión serán consideradas como constitui­
das a prima única, para todos los efectos de la g·estión técnica. 

5. El Instituto Nacional de Previsión, las Cajas colaboradoras y 
eptidades que practiquen el régimen obligatorio de retiros, compro­
barán anualmente la suficiencia de la cuota media de recaudación 
respecto de las operaciones por ellas realizadas. 

6. Esta comprobación se hará calculando el valor actual de las 
fracciones en pensión constituidas en el ejercicio anterior, por una 
tabla de primas anuales computada con arreglo a las bases estableci­
das en el número 1 de eete articulo, y comparando su importe total 
con el de la recaudación total atribuiCta a los respectivos titulares. 

7. Cualesquiera excedentes de recaudaciqn de la cuota media y su 
acumulación sobre dicho valor actual se reputarán como una obliga­
ción del respectivo organismo en depósito para el fondo nacional re­
gulador de la cuota media. 

8, Si en alguno de los organismos que practiquen el régimen ~a 
recaudación de la cuota media resultase inferior al referido valor 
actual, la diferencia será transferida a dicho organismo con cargo al 
al indicado fondo nacional regulador. · 

9. Para la determinación de la cuota tnedi& ulterior a que sé refie­
re el número 3 del art. 17 se habrá de tener en cuenta el saldo exis­
tente en el fondo nacional regulador de la cuota media. 

10. ·compete al Instituto Nacional de Previsión, oyendo a los res· 
pectivos organismos y con previa aprobación del Ministro del Traba- . 
jo, dictar las reglas y medidas oportunás para la reserva y aplicación 
de este fondo, que no tendrá otro destino que el de constituir pensio­
nes de retiro. 

11. Cualquier procedimiento técnico de valoración para determi· 
nar las reservas técnicas que deberán constituir el Instituto Nacional 
de Previsión y demás organismos aseguradores del nuevo régimen, 
asi en la parte obligatoria como en el régimen libre, para constituir 
el correspondiente fondo de pensión, no podrá determinar reservas 
técnicas menores que las que se producirán por la acumulación de las 
correspondientes primas puras y su recargo reservado, descontados 
los respectivos pagos por liquidación de pensiones y capitales reser­
vados. 

12. Para los efectos de la condición anterior, el tipo de interés para 
la acumulación será el de 3 y medio por 100, pudiendo ser revisable . 

. este tipo cuando las circunstancias lo recomienden, a propuesta del 
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Consejo ampliado del Instituto Nacional de Previsión y"cori. la a proba­
. ción del Ministro d~l Trabajo. 

13. Constituidas por el Instituto Nacional de Previsión y por los 
'respectivos organismos las reservas técnicas relativas a todas sus 
operaciones en curso, los excedentes que se produjeren por la aplica­
dón de las bases técnicas establecidas, serán destinados a los fondos 
especiales de Previsión a que se refiere el apartado 2 de la base 4.a. del 
Decreto-ley de 11 de marzo de 1919, en proporción no inferior al 40 
~1m - · · 

Del remanente podrá aplicarse la parte necesaria a los gastos de 
administración y demás· atenciones sociales .. 

Art. 78. Hasta tanto que organice el Instituto Nacional.de Previ-
1lión un régimen de seguro de invalidez complementario del de reti­
ros, se establecerá un régimen transitorio de protección a los inváli­
-dos con arreglo a las siguientes disposiciones: 
: 1.a. Tendrán derecho a esta prote-cción los afiliados al régimen de 
retiro obligatorio, asi del primero como del segundo grupo, que ha­

. yan hecho imposiciones, por lo menos, durante -doce meses sin inte­
:rrupción, personales y voluntarias, para mejorar su pensión inicial 
~e retiro a cargo del patrono y del Estado. La cuantía de estas im· 
posiciones no ha de ser inferior a la necesaria para convertir en ca­
pital reservado la pensión que se está constituyendo a capital ce­
-dido. 

2."' Serán casos de invalidez, para los efectos de este régimen, Íos 
siguientes: 

a) La pérdida total. o en sus partes,esenéiales, de las dos extremi­
dades superiores, de las dos inferiores, o de una extremidad superior 
y otra inferior, conceptuimdose, pára este fin, como pártes esenciales 
~a mano y el pie; 

b) La lesión funcional del aparato locomotor, que pueda reputarse, 
'Bn su consecuencia, análoga a la mutilación de las extremidades, y 
!8n las mismas condicionaR indicadas en el apartado a); 

e) La pérdida de los dos ojos, enténdida como anulación del órga-
no o pé.rdida total de la fuerza visual; · 

d) La pérdida de un ojo, con disminución importante de la fuerza 
visual en el otro; 

e) La enajenación mental incurable; 
f) Las lesiones orgánicas o funcionales del cerebro y de los apara­

tos circulatorio y respira~orio, ocasionadas por acción mecánica o to­
xica, o· por cualquiera otra causa, que se reputen incurables; 

g) Las enfermedades de los aparatos digestivo y urinario produci­
das por lesiones que se reputen incurables y que determinen un tras­
torno funcional tan grave que incapacite al sujeto para la vida del 
trabajo. 

3.a. La cuantía de la vensión inmediata de invalidez será de 365 pe­
setas anuales, a capital cedido, y para constituirla se aplicará del fon-
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do especial de invalidez la cantidad necesaria sobre la que resulte del 
saldo de la cuenta individual del a:filiado. 

4. a. La pensión de invalidez se computará por una tabla de morta­
lidad, acordada por el Instituto Nacional de Previsión y aprobada por 
el Ministerio del Trabajo. 

5. a. La curación de enfermedades que hubieran determinado sub­
sidio extraordinario de invalidez, por haber sido certificadas de incu­
l'ables, privará de la bonificación, una -vez que <iicha curación sea 
comprobada y acreditada con dictámenes adecuados por facultativos 
que el Instituto designe 

ARTÍCULOS TRANSITORIOS 

l. 0 ·El Ministerio del Trabajo, a propuesta del Instituto Nacional 
de Previsión, fijará, antes de la fecha en que este Reglamento sea pues­
to· en pleno vigor, laa profesiones que deban ser óbjeto de condiciones 
especiales, y cuáles sean éstas. 

Como preparación de esta propuesta, el Consejo de Patronato del 
Instituto Nacional de Previsión, ampliado, practicará una información 
entre los elementos profesionales y técnicos dei pais. 

2. 0 Las Cajas calaboradoras que en la actualidad practican el re­
tiro obrero se adaptarán a las condiciones que. preceptúa el Reglamen­
to a que se refiere el art. 72 y a las que no estuvieren ya adaptadas. 

3. u l. A los Capataces y Peones camineros a quienes el Estado 
haya subvencionado ya para constituirles pensión, y que resulten be­
neficiarios de los fondos consignados para ellos con motivo de dicha 
subvención, se les reconocerán los derechos sigurentes: 

a) Las cantidades que les correspondiese al hacer la adjudicación 
definitiva de dichos fondos no servirán para constituirles la pensión 
inicial de una peseta diaría, sino para aumentarla; 

b) Las cantidades que de las aludidas les correspondan serán con­
sideradas como imposiciones periódicas personales para los efectos de 
la bonificación de invalidez. 

<J A los empleados manuales del Ministerio de la Gobernación a 
quienes, en virtud del Real decreto de 29 de septiembre .de 1910, se 
haya abierto libreta de retiro en el Instituto Nacional de Previsión, y 
no sean incluidos en el régimen de retirós de los funcionarios civiles 
a que se refiere la base 9.a. de la Ley de 22 dB julio de 1918, se les re­
conocerán los derechos siguientes: 

a) Las cantidades que hasta ahora hayan ingresado en su libreta 
no servirán para constituirles la pensión inicial de una peseta diaria. 
sino para aumentarla; 

b) Las imposiciones de t<?do orden que hubierañ sido hechas en sus: 
libretas respectivas será.n consideradas como imposiciones periódicas 
personales para los efectos de la bonificación de invalidez 

4. 0 l. Desde el dia en que se publique este Reglamento en la .Ga~ 
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ceta de Mad11id, no podrán ser s~licitados lo~ beneficios de la anticipa­
ción del regimen de retiros a que se refiere la Real orden de 4 de oc­
tubre de 1919. 

2. Este Reglamento. tendrá carácter provisional, y entrará en vi­
gor desde la fecha de su publicación, al objeto de implantar y organi­
zar los servicios adecuados al régimen obligatorio de retiros, el cual 
empezará a regir seis meses después. 

La reali~ación de operaciones durante este interregno, en que es­
tán en suspenso las sanciones, será discrecional, y podrá ser aplicada 
en la recaudación de las primas la cuota media establecida en este 
Reglamento. 

Madrid 21 de enero de 1921.- Aprobado por S. M., Carlos Cañal • 
. («Gaceta• del 28 de enero de 1921.) 
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Información extranjera . 

.EL PROYECTO DE LEY SOBRE LOS SEGUROS SOCIALES EN FRANCIA 

El proyecto de Ley sobre los seguros sociales, estudiado por 
M. Jourdain y definitivamente redactado por M. Daniel Vincent, con 
la colaboración de M. Géorges Cahen-Salvador, Relator J~fe del Con':. 
sejo de Estádo, Director de los Retiros obreros, ha sido aprobado por 
el Consejo de Ministros francés y ha sido presentado a la Cámara. 

M. Daniel Vincent reunió a los representantes de la Prensa para 
exponerles a grandes líneas estar importante reforma social. 

He aquí la economía del proyecto: ' 
Objeto del seguro.-El proyecto sobre los seguros sociales abarca 

los diferentes riesgos: enfermedad, invalidez, vejez y fallecimiento. 
Cubre·las cargas ..de familia, bajo forma de aportaciones de nacimien­
to, de primas de lactancia y de socorros de parto. Todas las aportacio­
nes y pensiones atribuidas a los enfermos, a los inválidos, a los an­
cianos, están además bonificadas cuando los interesados tienen hijos 
menores de diez y seis años. . 

. Beneficiarios. -El seguro es obligatorio, y la obligación tiene san­
ción; Son asegurados obligatorios todos los asalariados y colonos fran· 
ceses, de uno u otro sexo, cuya remuneración o renta no exceda de 
10.000 francos por año. Facultativ~mente pu~den entrar en el seguro 
los arrendatarios cultivadores y pequeños patronos de menos de trein· , 
ta años de edad, a condición que su renta o ganancia anual no sea 
superior a 10.000 pesetas, asi como los ya asegurados obligatorios o 
facultativos. Pero, una vez asegurados, obligatorios y facultativos 
obtienen los beneficios de las mismas ventajas. 

Recursos.-E1 seguro saca sus recursos de pagos iguales por par­
te de los asegurados y de los ctmtratistas y de las subvenciones del 
Estado. 

Clases de salarios.-Los asegurados se clasifican, según el salario 
o utilidades, en seis clases. En la primera figuran aquellos cuyo sala­
rio anual es inferior a 1.200 francos; eu la segunda, Los que tienen un 
salario de 1.200 a 2.400; en la tercera, los de 2.400 a 4.000; efr la cuar- ' 
ta, los de 4.000 a 6.060; en la quinta, los de 6.000 a 8.000; en la sexta, •• 
los de 8.000 a 10.000. 
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Cotizaciones.-Las cotizaciones debidas, respectivamente, por los 
asegurados y contratistas o patronos se fijan en el 5 por ÍOO del sala­
rio medio de cada clase, es decir, 45, 90, 160, 250, 350 y 450 francos. 
Son idénticas para el asalariado soltero que para el padre de familia. 
La contribución del asalariado es retenida por el patrono sobre el sa­
lario y pagada por este último, al mismo tiempo que su contribución 
personal a la Caja del seguro. 

Obligaciones a que están sujetos los asegurados y los patronos.­
Los aseg·urados no están obligados más que a una sola gestión .en el 
momento de cumplir las condiciones fijadas para participar del :segu­
ro, a fin de obtener su matrícula y la entrega de su libreta de seguro 
social. Los contratistas no están obligados más que a formar regular­
mente un estado del personal que emplean sujeto al .seguro, y a rea-. 
!izar regularmente en la Caja (en cualquier forma y por cualquier 
procedimiento que sea) los pagos reglamentarios. 

Prestaciones concedidas. -Todo asegurado regularmente inscripto 
y cotizante tiene derecho: 

l. 0 En caso de enfermedad y de invalidez, a la asistencia. médica 
y quirúrgica, a los medicamentos, a los tratamientos especiales, ast 
como a un subsidio diario igual a la mitad del salario del asegurado, 
durante seis meses. Estos subsidios se transforman en ,un subsidio 
mensual durante los cinco años siguientes, y al cabo de estos chico 
años y medio, en una pensión de invalidez concedida por todo el tiem 
po que dure la incapacidad del trabajo. Los subsidios diados por in­
capacidad total varían de 1,50 a'15 francos; los subsidios mensuales, 
de 45 a 250; las pensiones, de 500 a 3.000, según la clase de salario a 
la que pertenece el asegurado. · 

2.0 En caso de maternidad, a la asistencia médicá y quirúrgica, a 
los medicamentos, a un subsidio diario de parto, que varia.de 1,50 a 
15 francos, durante seis semanas antes y seis semanas después del 
parto, asi como a un subsidio mensual de lactanc~a durante un año, 
que varía de 15 a 60 francos. 

3.0 En caso de vejez, a una pensión, a los sesenta años, cuyó mi­
. nimum garantizado varía, según las clases, entre 500 y 3.000francos. 

4. 0 En caso de fallecimiento, al pago de un subsidio a la familia 
fijado entre 150 y 1.500 francos. 

5. 0 Por el nacimiento de 'cada hijo, a un subsidio de familia de 200 
francos, de los cuales 100 francos al nacer, 50 al cabo del sexto mes Y· 
otros 50 al cabo de los doce meses. Este subsidio se .elevará al doble· 
si el padre y la madre están ambos asegurados, . 

6. 0 Los asegurados tienen derecho, además, si tienen. a su cargo 
'hijos menores de diez y seis años, a una bonificación de las prestacio­
.. nes pecuniarias fijadas· pox cada. uno de los hij¡¡s a 0,50 francos para 
subsidio diario de enfermedad, a 10 francos para subsidio mensual, a 
100 francos para la pensión de invalidez y el subsidio de falleci­
miento. 
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7.0 El có~yuge y los hijos menores de diez y seis añós del asegu­
rado tienen, en fin, derecho, sin cotización suplementaria, a la asis-
tencia médica, quirúrg·ica y farmacéutica. · 

Cajas de seguros.-El servicio del seguro social está confiado a 
Cajas regionales, en número de 20 a 25 para toda Francia, y cada una 
de estas Cajas tiene una Sección por cantón o por Municipio de más de 
10.000 habitantes. Cada Caja regional es autónoma. Está administra­
da por un Consejo, compuesto por representantes elegidos por los ase· 
gurados, los patronos y los representantes de los intereses generales 
d asignados por decreto. Las Secciones están administradas en las 
mismas condiciones. Cada Caja tiene 1 a completa responsabilidad de 
su gestión. 

Oficinas de seguros.-En cada región funciona además una Oficina 
de Seg·uros sociales, encargada de asegurar y de inspeccionar la apli­
cación de la Ley. La Oficina funciona con un Consejo compuesto por 
representantes elegidos por Jos patronos y Jos asegurados, por repre· 
sentantes de Jos Ministros del Trabajo, de Hacienda y de la Direc· 
ción de Higiene, y de administradores de instituciones de. Previ­
sión y de Higiene sociales. Estas Oficinas tienen una Sección por 
distrito. 

Consejo de lo Contencioso.-Para estatuir sobre los litigios, actua 
ciones procesales y recursos a los cuales pueda dar lugar el funciona­
miento de Jos seguros sociales, se instituyen Consejos de lo contencio­
so de los seguros en la capital de cada distrito y en la capital de cada 
región. Estos Consejos comprenden Magistrados, representantes de 
los patronos y de los asegurados y represent~ntes de los intereses ge­
nerales. Un Consejo Superior dlllo Contencioso, formado por Conseje­
ros de Estado y Ase.sores del Tribunal Supremo, tiene por principal 
misión establecer una unidad de jurisprudencia sobre todos los liti­
gios a los cuales pueda dar lugar la aplicación de la Ley. 

Funcionamiento técnico del seguro.-El funcionamiento de los se­
guros sociales está organizado de la manera siguiente: cuando la 
Caja regional recibe las contribuciones patronales y obreras, una par­
te de ellas es inmediatamente atribuida a la cuenta individual de se­
guro de vejez, para ser capitalizada y constituir la renta vitalicia de 
cada asegurado. El excedente de los pagos es atribuido a la cuenta 
general de reparto, según la distribución fijada anualmente por de· 
cre~o para cada Caja de seguros, y consignada a cada una de las cinco 
Secciones de esta cuenta que correo pon dan a las ci neo clases de pres­
taciones. Las cinco Secciones de la cuenta general de reparto son las 
siguientes:. 

I. Enfermedad-invalidez, los seis primeros meses. 
II. Enfermad-invalidez, más allá del sexto mes. 

III. Maternidad. 
IV. Fallecimiento. 
VI. Fondo de garantia de las pensiones de vejez. 
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La Sección V, «Cargas de familia>>, es alimentada directamente o 
en totalidad por el Estado. 

Para dar al ~istema la mayor solidez, se ha organizado una doble 
creserva», donde sea posible ·acudir en caso de. déficit. La primera 
está constitu~da en cada Caja regional por un fondo de reserva; la 
primera es la Caja general de garantía común a todas las Cajas de 
seg"!lros del territorio. 

Cuando la cuenta general del reparto de una Caja presente, al fin 
del ejercicio, un excedente de ingresos, este excedente será empleado 
a alimentar la doble «reserva». En la mis-'ma Caja general de garan­
tía está previsto un fondo de reserva, que constituye como un tercer 
depósito de reser-ras. · 

La intervención financiera del Estado se mar ifiesta por las c:tnti­
dades que paga a la Caja general de garantía, que está encargada de 
abonar a ias Cajas una parte del importe de los subsidios o pensiones 
de invalidez y de las pensiones de vejez. 

Carga.~. financieras del Estado.- Las cargas financieras probables 
del Estado resultan de las intervenciones siguientes: 

1.0 Toma por su mienta en totalidad: 
a) Los giLBtos de gestión de las Cajas y de las Oficinas de seguro; 
b) Las prestacioriés atribuidas para cargas de familia. 
2.0 Participa: 
Y~) En las cargas del seguro-invalidez; 
b) En las cargas del seguro-vejez. 
3. 0 Asegurá parcialmente las cargas de la liquidación de la Ley de 

5 de abril de 1910, sobre los retiros obreros y trabajadores del campo. 
4.0 Participa en la construcción de los establecimientos sanitarios 

o de previsión. 
El importe de estas diversas cargas llegaría, según los cálculos 

efectu~dos por el. Servicio del Actuaria\lo del Ministerio del Trabajo, 
a unos 376 millones el primer año del funcionamie:nto de la Ley, para 

, llegar a 578 millones, al cabo de once años, y disminuir después hasta 
425 millones, al cabo de cuarenta y cinco años. Pero conviene deducir 
de-estas sumas las cargas que habrían continuado siendo inscriptas 

. en el presupuesto para el funcionamiento de la Ley de los Retiros 
obreros de trabajadores del campo, y que están cubiertas por la Ley 
sobre Seguro¡¡ sociales. Por otra parte, una parte de los pagos patro­
nales destinados al empleo de asalariados extranjeros y de determi­
nados asalariados franceses que beneficiase a los retiros constituirá 
un recurso sin gravamen nil)guno correlativo, que podrá deducirse 
de las cargas del Estado. 

En fin, importantes economías habrán de resultar de la aplicación 
de la Ley en el capítulo del seguro de vejez, de los inválidos e incu­
rables, de la asistencia médica gratuita y de la asistencia a las muje­
res en el embarazo; estas economías parece que podrán ascender a 
unos 50 millones. 
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Después de esta exposición, M. Daniel Vincent ha concluido en es­
tos términos: 

La elaboración y la redacción definitiva del proyecto ·han necesita· 
do dos años' de trabajo consagrados a las informaciones realizadas en 
Alsacia y en Lorena y al estudio; excesivamente delicado, desde el 

. punto de· vista técnico, de las disposiciones diver:;as que necesaria~ 
mente comprende. • 

Por lo demás, nuestra obra no está más que en sus principios, y no 
desconocemos las dificultades que suto.girán antes de conseguir hacer­
la penetrar en el pais. 

Las Leyes fragmentarias sociales concernientes más especialmen­
te a las familias numerosas, la asistencia, los retiros obreros y de tra­
bajadores del campo, habrán de encontrarse, tan pronto unas como 
otras, englobadas en el nuevo Estatutq.-'Asi es cómo los beneficiarios 
de la Ley de 1913 disfrutarán de una bonificación del tipo de su reti­
ro, cuyo mínimum aumentará hasta 500 francos. 

El mundo de los trabajadores, que durante la guerra ha dado al 
pais tantas p1·uebas de su válor y gran vitalidad, comprenderá el ca­
rácter de profunda solidaridad de esta obra naéional, susceptible de 
desarrollar en él el sentimiento de su responsabilidad y de su dig-
nidad. · 

Sobrinos de la. Suo. de /!4. ·Minuesa. de los Ríos, Miguel Serve.t, lS. -MADRID; 
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